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A ti, Crisis,
Por todo lo que das.
Por todo lo que eres.
Por la Transformación que brindas:

Una Revolución y una Evolución,

En el Amor y en la Consciencia.
Por la Oportunidad que siempre ofreces.

Por la Belleza y la Vida que nacen de ti.

Por todo, Gracias.

A todo, Sí.

	

	    


 	
	    
            
	
«Siempre que llovió, paró».

 


RAÚL ABELENDA

 

 


«Nada está perdido si se tiene el valor de proclamar

que todo está perdido y hay que empezar de nuevo».

 


JULIO CORTÁZAR

 

 


«Cuando la luz ha desaparecido de nuestra vida...

Cuando lo que nos queda por afrontar ya no

es la adversidad, sino la desdicha...

¿Cómo no ceder, helarse, postrarse?

¿Cómo luchar contra la tentación de abandonar?

 


Existen dos clases de sufrimientos, dos clases

de dolores. Los que se presiente que terminarán,

que parecen tener remedio, una solución,

que esperamos y deseamos.

Y los que nos hacen dudar, los que son

tan intensos que nos procuran

una inquietud de eternidad:

¿y si esto durara para siempre?

 


La adversidad supone una salida,

permite albergar esa esperanza.

La desdicha, no.

Sobreviene un sentimiento de desamparo

cuando ya no parece posible

ni concebible felicidad alguna.

No es algo pasajero, ni siquiera malo,

es un estado, una duración

que se anuncia sin fin visible.

 


Quien presiente la duración de la desdicha

teme que sea eterna y se siente perdido.

Dondequiera que se pose la mirada,

encuentra la negrura, el vacío o el miedo.

¿Será posible luchar?».

 


CHRISTOPHE ANDRÉ

	

	    


 	
	    
            

Crisis, crisálida, crisol

 

 

 

 

«Las cosas que nos destruirán son:

política sin principios,

placer sin conciencia,

riqueza sin trabajo,

conocimiento sin carácter,

negocios sin moral,

adoración sin sacrificio».



MAHATMA GANDHI (1869-1948)

 

 


Crisis, crisálida, crisol… Las tres palabras comparten la misma raíz etimológica. Transformación, alquimia, criba (también comienza por «cri»), nacimiento de una nueva conciencia crística, basada en el coraje, el amor, la conciencia, la libertad, la denuncia, el rigor, el fin de la miseria moral, que al fin y al cabo es la que engendra la miseria económica. Cuando esta nueva conciencia se encarne, cuando la crítica y el criterio se impongan, habremos culminado una revolución en la conciencia. Pero aún estamos muy lejos, me temo. Nos queda aún mucho trabajo por hacer.


Repito: crisis, crisálida, crisol, Cristo, crítica, criterio, criba nacen del prefijo sánscrito «Kri», que da voz a palabras tan bellas como Kripa, ‘misericordia’; Kriya, ‘acción del alma’; Krit, ‘fructificación’. El prefijo Kri genera voces que suponen una acción fructificadora, transformadora, compasiva, que provoca un renacimiento. En la etimología encontramos entonces el poder revolucionario y sanador de una crisis.

Pero las crisis como la vida sólo son buenas si las hacemos buenas los humanos. Y ahora recuerdo a Erich Fromm: «¿Es necesario producir seres humanos enfermos para tener una economía sana?», se preguntaba hace más de cincuenta años el señor Fromm. Su cuestión era aviso y augurio, y por desgracia se quedaba corta. Hoy, inmersos en una crisis económica de proporciones imprevisibles, cabría incluso redefinir esta pregunta y aumentar su nivel de acidez: ¿Es necesario producir seres humanos enfermos para tener una economía enferma?


Hasta hace apenas cuatro años vivíamos en un mundo donde los indicadores globales de riqueza se mantenían en alza dentro de un ciclo expansivo que duró casi tres lustros. Muchos sostenían que no había techo al crecimiento y respondían furibundos a cualquier consideración que llamara al sentido común, a la prudencia, a poner coto al liberalismo rampante, al crédito desbocado, al endeudamiento exagerado, a los sueldos y a las primas indecentes de muchos altos directivos, a la recalificación urbanística salvaje de determinados territorios como «motor para la creación de riqueza», entre otros dislates financieros y económicos. Disparates que hoy vemos como evidentes, porque la toma de tierra que está provocando la caída libre y global que estamos viviendo es una bofetada que nos ha hecho abrir los ojos a todos, incluso a aquellos que ya ni se atreven a salir en la foto para predecir en qué escenario nos encontraremos dentro de un par de semanas porque la realidad los desborda día a día.

En ese marasmo de euforia económica parecía no haber mucho espacio para la reflexión serena. Se debía cabalgar en la cresta de una ola que crecía empujada por la embriaguez global, la ambición desmesurada, la percepción subjetiva de riqueza que generaba la extraordinaria facilidad de endeudamiento, pero también por la angustia y la ansiedad que nacen de la presión competitiva para sacar tajada de un pastel saturado de levadura que parecía crecer y no tener fin. Pero algo no cuadraba cuando, en paralelo, y contemplando otro tipo de indicadores —esta vez relacionados con la salud de la especie—, uno observaba estupefacto que las enfermedades psicológicas, la depresión, la angustia o las urgencias psiquiátricas se disparaban a un ritmo incluso mayor que los indicadores de aquello que se viene a llamar el «crecimiento económico».

Alfred Marshall, economista británico de finales del siglo XIX, probablemente el más brillante de su época, afirmaba poco antes de morir: «He llegado a la conclusión de que la economía es un vano intento de narrar psicología». Marshall apuntaba que, en efecto, todo proceso económico no es más que la manifestación de un conjunto de procesos psicológicos, conscientes e inconscientes, individuales y colectivos. En este sentido se podría pensar que la crisis económica que estamos viviendo no es más que un síntoma, la punta del iceberg de un proceso mucho más sutil y complejo. Se trataría, en definitiva, de una crisis de conciencia entre cuyos ingredientes esenciales cabría destacar la avaricia, el egoísmo, el narcisismo, la paranoia y abundantes trazos psicopáticos, como la falta de sentido de alteridad, de responsabilidad, de integridad, de visión sistémica, ecológica y a largo plazo. Ingredientes todos ellos que nos hacen dignos de un buen psicoanálisis del conjunto de la especie con especial énfasis en aquellos que son los responsables de gobernarla, aquellos que han sido depositarios de la confianza del resto. Gandhi lo expresó como pocos en el aforismo que abre este prólogo.

También el célebre profesor de economía de Harvard John Kenneth Galbraith en su lúcido ensayo La economía del fraude inocente advertía en el año 2004: «Medir el progreso social casi exclusivamente por el aumento en el PIB, esto es, por el volumen de la producción influida por el productor es un fraude, y no es pequeño». Quizás ya ha llegado el momento de que ampliemos los indicadores del desarrollo económico con otros que nos hablen del estado psicológico de las personas que crean, viven y disfrutan o sufren de esa economía. Porque la economía, más que cifras, es personas. Hemos llegado a asumir que tenemos una economía sana en la medida en que producimos y consumimos de manera creciente. Estamos «sanos económicamente» a partir de lo que generamos y devoramos, y se mide nuestra riqueza mediante «macroindicadores» que nos alejan de lo humano, de lo cotidiano, de lo doméstico, de lo real. De todo ello se podría desprender que desde los modelos económicos actuales la persona es algo secundario y el protagonismo lo adquiere por un lado el «consumidor» (el que consume, gasta, devora, come, etcétera) o el ser humano comprendido únicamente como medio de producción. Hoy son «las cosas» las que miden el «éxito» del sistema (vehículos matriculados, superficies construidas, toneladas consumidas…) y la persona reducida a elemento productivo y de consumo es la que avala un aparente éxito que ha estallado en forma de una crisis que necesariamente nos llevará a un nuevo paradigma. Aunque ésta será la primera de una secuencia de otras crisis mayores cuya finalidad será tomar conciencia de obviedades tan evidentes como que no podemos tener un crecimiento económico ilimitado en un mundo limitado. Nuevos modos de pensar, actuar, comunicar, crear y transaccionar llegarán si queremos sobrevivir a largo plazo como especie.

Nadie desea el sufrimiento, la tragedia o la desgracia. Nadie, servidor el primero, desea el dolor que genera una situación crítica. Pero parece ser que como especie no sabemos aún cómo contener o evitar las crisis. Es necesario que se expanda mucho más la conciencia y que ésta, en forma de ley, ponga coto a los ladrones de guante blanco que campan aún a sus anchas, y que incluso asesoran a presidentes de gobierno que saben bien que éstos, sus asesores, se han enriquecido ilícita y obscenamente a costa de arruinar a una masa ingente de personas trabajadoras (por favor, si no la has visto, no te pierdas el documental/película Inside Job; no tiene desperdicio). 

Una crisis, toda crisis, ya sea de salud, de pareja, económica o de cualquier naturaleza admite en principio reversibilidad si se actúa rápido, bien, con rigor y conciencia «cribando» aquello que ya no debe prevalecer y dando nacimiento «crisálida» a un nuevo entorno en el que una vez aplicados nuevos hábitos y criterios se pone fin al momento difícil. Pero toda crisis que no es gestionada a tiempo deviene en desgracia o en tragedia. La crisis, por definición, admite reversibilidad. La desgracia o la tragedia, no.

Decía Santo Tomás: «A toda crisis se llega desde el vicio; de toda crisis sólo se sale con la virtud». El momento actual requiere sobre todo de valores y coraje. Porque lo contrario a los valores es la miseria. La miseria entendida desde su origen etimológico que determina la incapacidad de amar; por tanto, miserable es quien ni puede ni sabe amar. Por eso tenemos que empezar a enderezar el camino: todos podemos hacer algo en nuestro día a día. Tendremos que emprender el camino de las acciones cotidianas, de cultivar todo aquello que no se ve: actitudes, principios, paradigmas y esencialmente valores. Y de ser muy conscientes de qué compramos y a quién, dónde ponemos nuestro dinero y qué uso se hace de él. Nuestra indignación debe traducirse en pequeñas y grandes acciones. Las pequeñas, en lo cotidiano, podrían cambiar la realidad en un instante. Las mayores reforzarían las primeras. Y a todo ello cabría añadir una buena dosis de pedagogía sobre la inteligencia ética y espiritual, no dogmática, la que promueve el respeto a la dignidad y el amor a la vida fundamentalmente.

El contexto puede parecer sin esperanza si atendemos a los titulares de los informativos. Las personas interpretamos el mundo a partir de los estímulos que recibimos. Y los medios de comunicación básicamente generan economía de atención a partir de la gestión del miedo y la adrenalina. Y cierto que hay muchos problemas por resolver, muchas cosas por hacer, pero también hay gente extraordinaria, gente anónima, que no tiene ni un titular ni una columna. Y estas personas hacen que las cosas funcionen. Porque hace mucho más ruido un árbol que cae que mil millones de árboles que crecen. Y hace mucho más ruido una bomba que mil millones de caricias, pero en los titulares sólo nos hablan del árbol caído y de la bomba arrojada, pero la buena gente es la que salvará esta situación, como lo ha venido haciendo siempre.

Como decía el doctor Viktor Frankl, superviviente de Auschwitz, tenemos la responsabilidad y la libertad de dar en cada momento lo mejor de nosotros mismos y de cuestionarnos cómo podemos contribuir en lo individual y en lo colectivo hacia una transformación positiva de nuestro entorno, una evolución global, partiendo de un pequeño gesto, una suma de actitudes que devienen en nuevos hábitos, una suma de hábitos que forjan un carácter, una suma de caracteres que cambian una sociedad, una nueva sociedad que define un nuevo destino.

El trabajo que nos queda por hacer no es baladí. La cultura, la formación, la palabra, la conciencia encarnada en una ley justa y verdadera son el único camino hacia la calidad humana, ecológica y social. La legalidad debe estar al servicio de la moralidad. Sólo con ellos podemos evitar el abuso, la estafa, el saqueo, el robo, la ignominia, causas de esta crisis. Sólo la buena gente hará buena esta crisis. La buena gente que sabrá elegir bien lo que compra y lo que vota, en quién confía, qué elige, qué leyes promueve, a qué se debe poner coto.

Mejoraremos el mundo, nos convertiremos en su alma, sabremos al final que la economía tiene que estar al servicio de la humanidad y no al revés. Llegará un día en que acabaremos con los «paraísos» fiscales, como, por ejemplo, acabamos con los campos de exterminio de Auschwitz, Belzec, Sobibor, Stutthof, Sachsenhausen y Ravensbrück, Treblinka y tantos otros. Hemos sabido acabar en otras ocasiones con el dolor, la injusticia y el sufrimiento. Sabemos lo que hay que hacer. Sólo falta hacerlo.

Porque esta crisis nos llevará, tarde o temprano, a una revolución de la conciencia. Eso o estaremos condenados al marasmo global. Y no somos tan estúpidos. Hasta aquí hemos llegado. Seguiremos remando, con amor, por lo que tiene sentido, por los que amamos, por esta bella tierra que nos da la vida. Ojalá ésta sea finalmente una buena crisis, crisálida, crisol.

 


Álex Rovira Celma


	    


 	
	    
            

Carta 1

Gracias, Crisis

 

 

 

 


«Nuestros momentos de más lucidez suelen

tener lugar cuando nos sentimos
profundamente incómodos, infelices
o insatisfechos. Pues es en estos momentos,
empujados por nuestra insatisfacción, cuando

salimos del camino trillado y empezamos
a explorar maneras diferentes de hacer algo

o respuestas más certeras».

 


M. SCOTT PECK, Un camino sin huellas

 

 

 


Estimado amigo:

 


Quizá has fruncido el ceño con la frase que encabeza esta misiva. ¿Agradecer las vicisitudes, preocupaciones, desplomes, cancelaciones de planes, sustos —por qué no llamarlos por su nombre— de este periodo de oscuridad económica y de posibilidades vitales guillotinadas? Sí, crees que estoy de broma. Bromeando de forma pesada y sin gusto ni solidaridad con los miles de desempleados y sus sueños cimentados en la hipoteca de TODO. Cómo pedirte que mantengas la confianza en medio del maremágnum de miedos, decepciones y sombrías expectativas. Pues lo hago sin ninguna duda ni reparo. Es cierto, apelo a tu esperanza porque...

 


LA CRISIS: 

— Puede proponernos que nos zambullamos en nuevos escenarios que aparecen de manera inesperada.

— Nos fuerza a adaptarnos a las emergencias y nos zarandea para que nos demos cuenta de lo que somos capaces de conseguir. Hasta que no caemos no somos conscientes de nuestras capacidades porque todo nos resulta fluido, fácil. 

— Las (en plural porque, como leerás, aparecen por doquier en el guión de nuestras vidas) crisis son la oportunidad para tomar consciencia, para abrir los ojos y ver aquello que no podíamos o no queríamos ver. Las crisis, en definitiva, son el puente más seguro y, sin embargo, menos transitado hacia estos territorios esenciales y valiosos de uno mismo. 

 


Por todo esto y lo que descubriremos juntos, DEMOS LAS GRACIAS A LA CRISIS. 

 



Te daré un buen ejemplo de lo fructífero de la dificultad: el desarrollo de la creatividad para salir adelante en países con carencias que he tenido la suerte de visitar, y donde me quedo absolutamente maravillado con el ingenio y la sonrisa, dos recursos que conforman no el sobrevivir, sino lo que llamaré, con admiración, el SUPERVIVIR. 

Cuando caminas por la vida sin que únicamente te importe la cantidad, y gozas con la calidad de tus actos y emociones, supervives. Así, en circunstancias desfavorables y hasta extremas, en Latinoamérica, Asia e incluso a no tantos metros de donde estás leyendo ahora, las personas se crecen, inventan, cultivan la esperanza, incluso intentan hacer germinar aquello que les dará de comer —aunque sea en raciones paupérrimas—, se entusiasman con cada pequeño triunfo y confían en el prójimo para arrastrar el barco de la vida. Hablo de una supervivencia que, aunque no exenta de privación, es rica en humanidad, una humanidad que se sorprende por la actitud de los ricos. 

Un amigo colombiano, Miguel, dice que los europeos sonreímos poco y nos amedrentamos a la primera de cambio. ¿Tiene razón? Mucha, creo. Deberíamos pensar seriamente si la única diferencia entre los mundos con diferentes velocidades es económica. El sueño de un inmigrante se desvanece cuando comprueba que, en la mayoría de los casos, en la sociedad de la opulencia y las posibilidades el dinero parece ser el único sinónimo de felicidad. «Lo tienen», piensa, «y siguen corriendo sin parar, sin sonreír, sin celebrar su comodidad». La respuesta, no sólo para nuestro compañero de vida llegado de otro mundo, sino para los que habitamos en éste (el de «lo bueno, bonito y poco barato»), es que la inteligencia emocional y social está por encima del intelecto o del dinero. No hay clasismo absurdo si se proyecta sentido, amor y responsabilidad.

Amigo mío, aceptemos por fin la gran ironía de la vida. La vida es igual a atravesar el páramo de la crisis. Vivir incluye la dualidad de la vida y la muerte. Es caer y levantarse. Es primavera y verano. Es inspiración y espiración. Es sístole y diástole. Es noche y día. La dialéctica que generan las antítesis es el impulso en el que reside la vida. Porque todo lo aparentemente dual forma parte de la dimensión global de la existencia, en la que la crisis ocupa, en principio, el lugar de lo que nos resulta desagradable y frustrante. Te sonará irónico que afirme con rotundidad que CRISIS ES VIDA. Mi gran baza es gritarlo a los cuatro vientos y añadir que la experiencia del sufrimiento nos brinda la llave de la transformación. Nos enfrentamos a una ruptura, sí, pero también en positivo, para nosotros mismos y para los que nos rodean. Caminemos, entonces, hacia lo desconocido.



Me he fijado también en que, gracias a la crisis, propiciamos el cambio. Y que es mucho peor el no-cambio, la resistencia a aceptar que las cosas han cambiado de forma significativa, ya que ello nos arrastra indefectiblemente hacia una situación crítica aún peor. Cruzarse de brazos cuando hay un incendio es síntoma inequívoco de que un pirómano habita en nosotros. Basta ya de la queja estéril y cacareante, del suspiro resignado, la conversación pesimista, el aburrimiento, la inercia, la insatisfacción, el vacío, la desidia, el futuro sin sentido. La rutina deriva en crisis porque el inmovilismo es insostenible; es, literalmente, muerte.

Del mismo modo, y porque el veneno siempre está en la dosis, no nos pasemos por exceso. Aun cuando hablamos de crecimiento económico, no se puede mantener un crecimiento interanual de dos cifras y asumir que es lo normal, como hemos amargamente comprobado en nuestras carnes. Asimismo, si nuestros huesos crecen sin medida, terminan por romperse. Las astillas de circular por la vida sin un cambio mesurado y positivo nos hieren de manera profunda, incluso más que aquellas a las que tanto tememos y que pueden ayudarnos a salir del agujero, como en la parábola El caballo en el pozo que tanto me gusta recordar.

Cuenta la historia que un campesino, que se enfrentaba a grandes dificultades para salir adelante, tenía algunos caballos para los trabajos de su pequeña propiedad. Un día, para su pesar, su capataz descubrió uno de los animales en un pozo muy profundo del que sería casi imposible sacarlo. Aunque el caballo no estaba herido, el campesino evaluó la situación y concluyó que la operación de rescate suponía una inversión demasiado alta. Decidió entonces que era preferible ordenar al capataz que sacrificase al caballo lanzando tierra en el pozo hasta enterrarlo. Comenzaron a rellenar el pozo con tierra, pero a medida que ésta caía sobre el animal, se la sacudía, la pisoteaba y quedaba acumulada en el fondo del pozo, lo que posibilitaba al caballo subir y subir hacia la superficie. 

En definitiva, estar en el pozo, a merced de las deudas, las críticas o la tristeza no es una señal para que nos abandonemos a ser enterrados por ellas, sino un acicate para que las apartemos y las usemos para llegar hasta arriba caminando sobre ellas y respirar a pulmón abierto. Insisto en mi ironía: que la situación no te entierre, entiérrala tú. 

En este sentido, el médico cirujano Jorge Carvajal, que se autodefine como «un carpintero de las almas», ha analizado con buen ojo emocional las consecuencias (¿o causas?) de la crisis económica que atravesamos y la angustia social que creemos que de ella se deriva. Bajo el acertado título de «La contracción puede ser una bendición», Carvajal se alinea con los que estamos seguros de que sentirnos agradecidos, de forma sana y consciente, con lo crítico no sólo es un gesto de responsabilidad, sino que nos conecta con nuestra humanidad. El médico y pensador describe en preciosas imágenes y metáforas lo que esta crisis nos regala: «Una expansión interior, un encender del corazón para que la tierra sea hogar y hoguera. Perdimos el contacto con lo esencial cuando confundimos ser y tener, vivir y consumir, existir y cosechar. Y ¿qué hemos sembrado? La ilusión de una libertad sin responsabilidad. Una cultura es un cultivo y, para cultivar la nueva tierra, hemos de cultivar la de nuestro cuerpo, la de nuestra energía. Hemos de cultivar la tierra de nuestras relaciones humanas, pues de ella nace toda economía. Hemos de cultivar la tierra de todas nuestras religiones para que sean religiones del amor y el amor sea nuestra verdadera religión». No se puede expresar mejor.

El amor, a ti, amigo confidente, y a lo que nos rodea, es el motor que nos concilia con la dificultad y nos permite extraer lo mejor de ella. El amor, como te contaré más adelante, es la materia prima de grandes manufacturas humanas como la transformación, el sentido, la creatividad, la innovación, la «r-evolución»... Todo lo que conforma, engarza, articula y resulta de una o varias crisis. Lo he percibido también en una historia muy especial con la que quiero acabar esta carta, y que estoy seguro de que te conmoverá, te emocionará y despertará tu admiración. 



Dick Hoyt, un ex militar estadounidense de 69 años, hoy reciclado en profesor, protagoniza junto a su hijo Rick, de 47 años, una de las demostraciones de superación más increíbles de la historia. Rick es un discapacitado con parálisis cerebral de nacimiento, lo que le impide hablar, andar, manipular, moverse libremente, coordinar de manera adecuada manos y brazos. Se comunica a través de un programa informático especial que interpreta los movimientos de la cabeza y los traduce en palabras con las que construye frases. Fue a los 12 años cuando Rick pudo expresarse por primera vez de esta manera. Gracias a que sus padres no renunciaron a que tuviera un papel activo y autónomo en su vida y a que ignoraron el diagnóstico de los médicos que indicaron que se mantendría en un estado vegetal permanente se produjo el milagro que ahora te contaré. También fue mérito de los ingenieros de la Universidad Tufts, que reconocieron que el sentido del humor que manifestaba Rick indicaba inteligencia. A sus 12 años Rick fue capaz de aprender a usar ese ordenador especial para comunicarse mediante los movimientos de la cabeza. Las primeras palabras que logró escribir fueron «¡Vamos, Bruins!», un grito de ánimo para su equipo local, por lo que su padre comprendió que era un amante del deporte y decidió embarcarse con él en una peculiar aventura para realizar los sueños de su hijo: entrenar y competir juntos en maratones, triatlones y grandes desafíos físicos, llevándolo como un adulto lleva a un bebé en su carrito. Con el ejemplo de su padre, Rick ha visto de primera mano cómo es posible lo aparentemente imposible, cómo la fuerza del amor y la voluntad de mejorar ganan la partida por goleada a la resignación y a la apatía. 

Conocidos como el «Equipo Hoyt», Dick y Rick hicieron juntos su primera carrera en 1977. Desde entonces y hasta hoy han participado en más de mil competiciones, incluidas más de doscientas triatlones (seis de las cuales fueron competiciones Ironman, que consisten en concluir una maratón completa —es decir, cerca de 44 kilómetros de carrera—, junto con 180 kilómetros en bicicleta, a los que hay que añadir cuatro kilómetros a nado; todo seguido, una prueba tras otra). A su palmarés se añaden veinte duatlones y sesenta y cuatro maratones, incluidas veinticuatro maratones de Boston consecutivas. 

Es impresionante ver cómo el padre, Dick, de casi 70 años, lleva a Rick, de 47 años y cerca de setenta kilos de peso, en una silla especial acoplada a su bicicleta, lo arrastra en un bote cuando nada o lo empuja en una silla de ruedas adaptada cuando corre. Uno no puede llegar a entender cómo un hombre a tal edad tiene la energía para culminar una competición más que durísima como es la Ironman mientras carga con el peso de su hijo y de los dispositivos necesarios para ello; además ha obtenido unos registros asombrosos. 



Gracias al ejemplo de su padre, Rick estudió, acabó el bachillerato y se licenció en Educación Especial por la Universidad de Boston. Actualmente vive una vida autónoma en su propio apartamento y es un profesional que trabaja en el Boston College. 

Los milagros existen. La crisis los propicia, si queremos, si creemos que podemos. Y aunque nada nos garantice que todo tenga un final feliz, ejemplos como éste nos brindan, sin duda, nuevas perspectivas. Te aconsejo vivamente que entres en YouTube, busques «Team Hoyt» y mires... Ya me dirás qué sientes... 

Al ver tal historia de vida y de sobreesfuerzo de este equipo padre-hijo, uno no puede más que conmoverse profundamente y pensar que hay crisis que parecen insuperables, pero que, como humanos, nuestra batería de recursos para gestionarlas y superarlas es mucho mayor de lo que imaginamos. 

 


Un fuerte abrazo,

 


Álex

 

 


PD. El tenor ciego Andrea Bocelli alaba el papel que la crisis ha tenido en su vida y en su carrera de la siguiente manera: «Dudar no sólo te ayuda a crecer, sino que te libera de la obligación de estar siempre en lo cierto, que no deja de ser una forma de esclavitud. Paradójicamente, uno suele tener más razón cuando no desea demasiado tenerla. La duda es patrimonio de los fuertes; los débiles e inseguros no se pueden permitir ese lujo... Sólo una mente abierta y porosa pregunta de manera genuina. Sólo una persona honrada admite la posibilidad de estar equivocada». Y sí, quizá la primera clave para cambiar en una situación crítica es la capacidad de cuestionarse y, de este modo, abrir la mente a otras posibles maneras de entender y construir la realidad.


	    


 	
	    
            

Carta 2

Crisis, Crítica y Criterio

 

 

 

 


«Si quieres percibir lo invisible,

observa lo visible».

 


TALMUD

 

 


«No llega antes el que va más rápido, sino el

que sabe adónde va».

 


SÉNECA

 

 

 


Bienvenido de nuevo:

 


Te noto reticente tras leer mi visión del padecer, de rascar las paredes de la sombra como una buena manera de dejar al descubierto un bonito papel anterior o para aplicar un nuevo color sobre las paredes limpias. Porque la limpieza es necesaria si ansiamos recrearnos, revivir un espacio que es en el fondo nuestro espacio personal.

En estas pocas líneas me gustaría hacerte partícipe de unos juegos de palabras que me parecen cuanto menos interesantes. Juguemos con los términos Crisis, Crítica y Criterio hasta que la semántica nos sorprenda con ideas enlazadas e intensas. La palabra crisis procede del vocablo griego κρισις (krisis) y éste, del verbo κριnειn (krinein), que significa ‘separar’ o ‘decidir’. Crisis indica una ruptura, un cambio inesperado, una situación que no estaba prevista en el guión y que conviene analizar. De ahí el término crítica, que se traduce por análisis o estudio de algo para emitir un juicio y, también a partir de aquí, criterio, que nos lleva a razonar de manera específica. En fin, la crisis nos obliga a pensar y, por tanto, provoca estudio y cavilación. Y, por supuesto, es una oportunidad para el crecimiento personal, psicológico y espiritual.

Los tres vocablos comparten raíz etimológica: para reencontrarnos y sumar nuevos valores personales gracias a una crisis precisamos ser críticos. Indagar, enfrentar, insistir, repetir, canalizar lo negativo, experimentar el dolor, cuestionar nuestro papel en el mundo y nuestros límites y asumir, si cabe, nuestra fragilidad y, por qué no, nuestra impotencia por lo menos inicial. CRITICAR Y CRITICARNOS de forma constructiva. Entonces, y mediante el proceso de crítica impulsado por la crisis, lograremos formarnos un criterio válido y de aceptación, un punto de vista flexible, maleable y útil para gestionar el problema desde la realidad, sin negarla ni falsificarla. No asumir este proceso supone taparnos los ojos, siempre llenos de lágrimas de paso, para no ver al monstruo, como en las películas. La sorpresa es que la mayoría de las personas prefiere esconderse, mostrarse sordomuda voluntaria ante la realidad, tragar el dolor y pretender que nunca volverá. Pero el dolor no migra: sigue dentro, agarrado a nuestras entrañas como una fiera devoradora. La crítica y el criterio pertenecen a un proyecto intricado y laborioso al que se apuntan pocos. Con todo, qué gran placer conseguir desintegrar los dolores, cual piedras areniscas, sin pensar en los que pueden venir, sin anticipar triunfos o derrotas que nos puedan desanimar a vivir el ahora. Qué gran éxito mirar lo que nos disgusta cara a cara y aplicar una opinión consciente en lugar de silbar como si nada sucediera mientras la pena o el pánico nos carcomen, aun sin reconocerlo.

Ya observó el primer ministro británico Winston Churchill: «La crítica no es agradable, pero es necesaria y cumple la misma función que el dolor en el cuerpo humano». Instalarnos en la queja recurrente y en la angustia no nos deja espacio ni para la reflexión, ni para la comunicación efectiva, ni para la acción. No obstante, la sola presencia de la dificultad no constituye ninguna garantía de mejora si no nos empleamos a fondo en una buena gestión personal de lo que nos inquieta. Conviene actuar en consecuencia. 

 


Con la mejor energía,

 


Álex

 

 


PD. Cabe decir que, para ser crítico, también es de gran utilidad aprender y saber manejar ese conocimiento. Con todo, no se trata de simples datos al uso, sino de sabiduría, del faro que guía las acciones más provechosas.

Emilio Lamo de Espinosa, catedrático de Sociología de la Universidad Complutense de Madrid y director del Real Instituto Elcano, establece esta diferencia entre información, ciencia y sabiduría que da respuesta a por qué nos sentimos tan perdidos ante los acontecimientos negativos pese a contar con tanta información y ciencia puntera: «La actual revolución científico-técnica no ha hecho sino comenzar. Sin embargo, la sabiduría de que disponemos no es hoy mucho mayor de la que tenían Confucio, Sócrates, Buda o Jesús. No parece haber mejorado mucho en los últimos tres mil años y, lo que es peor, no sabemos bien cómo producirla. Tampoco diría que ha retrocedido, pero sí que es casi una constante que ha variado poco o nada en los últimos siglos. O lo que es lo mismo: sabemos qué podemos alcanzar, y no tenemos ni idea de si debemos alcanzarlo porque sin sabiduría no hay manera de vivir. Cuando aceptamos que la ciencia es el único saber que vale, relegamos a la oscuridad la poca sabiduría que nos queda. En España, incluso, materias escolares como la filosofía han sido eliminadas del currículum alguna vez». El resultado de este movimiento es, según el catedrático: «Cada vez sabemos más qué podemos hacer (cada vez podemos hacer más cosas), pero sabemos menos qué debemos hacer, pues incluso la poca sabiduría de que disponemos la menospreciamos». 

Me pregunto entonces... ¿no será que, en realidad, lo que estamos viviendo es una crisis de consciencia?


	    


 	
	    
            

Carta 3

Crisis, cambio y transformación

 

 

 

 


«¿Por qué se ha de temer a los cambios?

Toda la vida es un cambio».

 


H. G. WELLS 

 

 

 


Apreciado amigo:

 


Con la sinceridad con la que nos comunicamos déjame decirte que te siento tenso. Cierto espíritu hedonista y resacoso de una época boyante, en la que consumir y dispersarte ocupaba tus días y mantenía anestesiado cualquier indicio de malestar, tira de ti y se opone frontalmente a la idea de crecer ahora que el globo pierde aire. Lo único que ocupa nuestra mente es la injusticia: ¿por qué tenemos que despertarnos con esa sensación de inseguridad? ¿Qué tiene que ver el espíritu con las cuentas? Al fin y al cabo, pese a que sé que lees esto con atención, también cuento con la resistencia, con tu temor. Lo que me empeño en explicar es que, justamente, ese temor no es tan negativo como lo entendemos. 

No es un antojo volver a decirte que la crisis es inherente a la vida, y que el crecimiento es imposible sin que esas crisis tengan lugar. La misma vida, en su sentido más llano, supone una serie de etapas críticas que se inauguran en el momento del nacimiento (en el que o logras salir del útero materno o mueres, terrible paradoja). En la infancia nos espabilamos para comenzar a caminar, a hablar, a saber separarnos de nuestra madre, a reconocer la figura del padre y desvincularnos de los complejos de Edipo o Electra... Y para qué hablar de los conflictos existenciales que rodean la adolescencia, la madurez y la vejez. En la vida, es así en cada momento clave, tenemos que renunciar a una parte de lo que somos para llegar a ser lo que de verdad podemos ser. El cambio no resulta gratuito, desde luego, y únicamente nos alimenta si nos dirige a la transformación. Ya ves que las cosas se complican... O mejor, vamos a decir que profundizamos en la verdad vital. 

Cambiar, cambiarse nunca ha estado relacionado con la simpleza o el camino despejado. Contéstame: ¿qué tienen en común Martin Luther King, Mahatma Gandhi, Nelson Mandela, Teresa de Calcuta, Viktor Frankl o Vicente Ferrer, por poner algunos ejemplos de personas, valga la redundancia, ejemplares? La mayoría respondería, de primeras, que hablamos de seres con un don o talento extraordinario. Otros, que conocen más detalles biográficos, puntualizan que estos personajes son una muestra de superación y bondad. Todos aciertan, pero para añadir a estas observaciones los múltiples puntos comunes de estas personas de renombre, resaltamos en especial uno: que su aportación en su campo ha modificado paradigmas. A partir de su contribución particular nada ha discurrido de igual manera en su ámbito y en los que beben de éste. Ellas y ellos, entre otros muchos, han cambiado la visión del potencial del ser humano, de la realidad que éste es capaz de crear y lo que resulta más importante: este cambio ha sido estructural, lejos de modas o coyunturas. El talento y el talante, y también otro factor compartido en el desempeño de todos estos grandes: el hambre. Física y emocional. Sufrir, desesperar, padecer, lidiar, soportar, no comprender... pero nunca rendirse. Tanto en siglos pasados como hoy mismo. Y si no, sólo tenemos que leer las confesiones que el guitarrista virtuoso Paco de Lucía hacía en una entrevista: «Me propuse ser el mejor, el más grande, por eso metía doce horas diarias a la guitarra desde los 7 años: por pobre, por necesidad. Para mí la pobreza no fue un obstáculo, sino un estímulo. Ya con la tripa llena fui consciente de que la música me gustaba por sí misma. Yo no he perseguido nada, sólo he disfrutado de lo que ha venido a mi encuentro. Si ansías algo y no lo logras, te frustras. Prefiero sacarle jugo a lo que sucede, a lo que va llegándome. ¡Y así tengo ya más de lo que jamás soñé de niño! Pedir más sería codicia». 

La crisis, entendida como el impulso que genera el cambio y, si nos ponemos las pilas, la transformación. Una transformación que puede ser radical. 

El filósofo estadounidense Thomas Kuhn, que nos ha legado grandes ideas en su obra, habla de esta hambre y sus efectos en La estructura de las revoluciones científicas. Kuhn nos recuerda que quienes han logrado modificar una determinada manera de entender el mundo o, dicho en otras palabras, un paradigma, sobre todo a través de la ciencia, han sido negados, perseguidos y excluidos de la comunidad. Casi nos avergüenza recuperar las penalidades de Nicolás Copérnico, Galileo Galilei, Miguel Servet, Alexander Fleming o Louis Pasteur, entre tantos otros. O narrar el hambre emocional proveniente de situaciones familiares de vacío que sufrieron Leonardo da Vinci, Thomas Alva Edison o del mismo Albert Einstein, considerado en su infancia como un niño con retraso mental. ¡Retrasado mental! La restricción y el sufrimiento los llevaron a entregarse a su causa, también como una manera de ofrecer un legado, de defender una verdad, de promover el bienestar, de ampliar la consciencia humana. Los grandes sufridores de la historia han sido creadores de buena suerte y buena vida para la especie por una razón fundamental: pasaron por grandes crisis y mantuvieron una actitud fundamentada en el coraje, la esperanza, el sentido, el esfuerzo, el rigor y la voluntad. El político y escritor británico Benjamin Disraeli concentra este sentir en una frase: «No hay educación como la que da la adversidad», a la que podríamos añadir aquella impresionante frase de Sigmund Freud: «He sido un hombre afortunado: nada en la vida me fue fácil». 

Pero ¿cómo aprender a sacarle el jugo a la adversidad? De nuevo acudimos a los planteamientos de Thomas Kuhn, que establece un claro paralelismo de la superación de la crisis con un cambio de paradigma, de perseguir un cambio de sistema de referencia mediante una fase de «r-evolución», como en el método científico. Así, el camino hacia un nuevo paradigma tendría las siguientes paradas o estaciones: 

1. Establecimiento de paradigma (VIVIMOS DE CIERTA FORMA Y ESTAMOS MÁS O MENOS A GUSTO, SIN CUESTIONARLO).

2. Ciencia normal: los científicos se basan en el paradigma establecido para describir la naturaleza (ciencia). A medida que avanzan se encuentran con paradojas y ponen en práctica experimentos y emiten resultados que pueden contradecir el paradigma (SUFRIMOS Y DIVISAMOS INDICIOS DE LO QUE NOS DUELE). 



3. Crisis: se acumulan las suficientes paradojas como para poner en duda el paradigma inicial, de modo que los científicos empiezan a desconfiar de éste (NOS INVADE EL MALESTAR).

4. Revolución científica: se plantean nuevas teorías, que son discutidas y plantean cambios fundamentales (EN CASO DE ESCUCHARNOS, TRABAJAREMOS EN EL CAMBIO PERSONAL).

5. Cambio de paradigma (VIVIMOS SEGÚN OTRAS MOTIVACIONES QUE NO NOS CAUSAN EL MISMO CONFLICTO). 

 


En la actualidad nos sentimos totalmente atorados en el tercer punto. Tanto individual como socialmente. Al contrario que en la ciencia, otras áreas como la banca, la política, la empresa y todos los participantes del sistema económico-social actual están protegiendo el sistema tal y como lo hemos conocido y, por tanto, resistiéndose al cambio y manteniéndose en el estado de crisis. Podríamos decir que se están escondiendo las paradojas/anomalías en lugar de aceptarlas (llamémoslo «contrasentidos consentidos»). La fase de crisis es necesaria si queremos entrar en la fase de «r-evolución» y conseguir un cambio de paradigma. ¿A qué responde el atragantamiento, el parón, el conservadurismo casi reaccionario que no nos deja respirar y nos condena a seguir limitados por los grilletes de una aparente bonanza que retornará con medidas extremas tan poco prácticas como tragarnos el dolor y conservarlo en las entrañas? Los grandes rupturistas de la historia que hemos citado no eran unos elegidos. ¡No nos sacudamos la responsabilidad tan fácilmente! De hecho, no podemos decir que estaban en «el momento y el lugar adecuados». Lo que los distingue, sin la menor duda, es su actitud. La actitud... palabra breve que lo contiene todo. Es por ahí por donde vamos a continuar nuestro camino hacia la Buena Crisis.

 


Sigamos andando,

 


Álex

 

 


PD. Otra historia de superación: Abderrahman Ait Khamouch, un marroquí de 23 años, perdió a los 8 años el brazo tras caerse dentro de un pozo que estaba lleno de cristales y piedras y no disponer de medios médicos. Con 15 años tomó la esperanzada decisión de abandonar su país natal, como lo hacen muchos de sus compatriotas, para llegar en patera a España. «Mi sueño era ser un gran deportista y, como no pude salir con las puertas abiertas, salí escondido», cuenta. Lo consiguió al cuarto intento, tras haber visto la muerte de cerca y el sufrimiento extremo. Se despidió de su madre aunque ésta ignoraba que venía a España.



Después de pasar por varios centros de acogida en Madrid y Barcelona, descubrieron su potencial como atleta en la Cursa de El Corte Inglés de la Ciudad Condal. Tenía 18 años. Luego se apuntó a un club de atletas de barrio y ganó el Campeonato de España de Paralímpicos. Su valía le proporcionó una ayuda para prepararse en el Centro de Alto Rendimiento de Sant Cugat del Vallés, en Barcelona. Respecto a la experiencia, Abderrahman asegura: «De pequeño deseaba ser un gran atleta. Mi padre me contaba cómo alcanzaba las liebres cuando corría y siempre hablaba de grandes corredores, como Bekele, El Guerrouj o Fermín Cacho. Es cierto que tengo dos medallas en el cuello pero las experiencias que he vivido me han permitido ser fuerte mentalmente. Tengo un dicho: si quieres la miel, tienes que aguantar las picaduras de las abejas. Todo en esta vida es esfuerzo y sufrimiento pero al final tendrás una recompensa. Querer es poder». 

Una vez obtenida la nacionalidad española, brilló en los pasados Juegos Paralímpicos de Pekín al conseguir la plata en 1.500 metros y el bronce en 800. Su historia incluso quedará reflejada en un libro: El ángel del ala partida. Pero la historia de Abderrahman aún no ha acabado. Su próximo reto es competir con personas sin discapacidad. 


	    


 	
	    
            

Carta 4

Cambio = Necesidad - Resistencia

 

 

 

 


«No hay un pecado más castigado
implacablemente por la naturaleza que el

pecado de la resistencia al cambio».

 


ANNE MORROW

 

 

 


A ti, cada día con más aprecio: 

 


No sabes cuánto te agradezco la curiosidad y la atención a lo que tanto he discurrido y ahora pongo sobre el papel. Sé, reconozco y comprendo que no es fácil navegar en estas palabras cuando el maldito estrés negativo nos cerca. No es fácil ver con claridad cuando lo único que recibimos son meros fogonazos de luz que nos retornan a la oscuridad y sus silencios. Sin embargo, podrías verlos como puntos de referencia para labrar tu sendero particular. Esto es, ver la oportunidad y no sólo la desgracia. Empéñate, como un Albert Einstein, como un Thomas Alva Edison y sus más de mil intentos fallidos antes de concebir la bombilla. La perseverancia, como ya he dicho en otras ocasiones, es el cemento que refuerza la oportunidad. Sigue adelante, no te resistas a subir por el pozo hasta la superficie. 

Precisamente, la Buena Suerte, la felicidad, la plenitud o la Buena Vida se cuecen en función de las actitudes. La crisis resultará buena o no, no tanto por lo que al final suceda, sino por lo que hayamos incorporado en el proceso de pérdida. Nuestra voluntad positiva nos regalará herramientas espirituales y psicológicas para asumir o enfrentarnos a un nuevo escenario desconocido por todos. Bueno, lo de regalar se me antoja relativo ahora que lo escribo. Las vivencias no son una casualidad, no son promesas o dádivas nacidas de una ciencia infusa. Olvídate de las loterías, refiriéndonos a dineros y alegrías por igual. La gran piedra que nos veta el acceso a un nuevo escenario es nuestra tendencia a evitar el sufrimiento. No seamos ilusos. El dolor es, posiblemente, lo más connatural a la propia existencia. Y tampoco hay nada de malo en ello.

Cuando ACEPTAMOS el dolor, que moriremos (sí o sí) y que la INCERTIDUMBRE a este y a todo respecto es PERMANENTE y TOTAL, que no hay garantías que valgan, sirvan o salven, nuestras perspectivas y maneras de vivir se tornan diferentes por completo. Porque sí: LA INCERTIDUMBRE ES SIEMPRE TOTAL Y NO LO TENEMOS ASUMIDO. O ¿estás seguro de que estarás vivo dentro de veinte segundos? Por favor, no asientas. Quien diga que sí es que no entiende qué es la vida. 

En relación con este sentir, he leído muchos testimonios que me han enseñado y emocionado. Por ejemplo, el periodista Víctor Amela ahonda en las entrevistas de su libro Algunas cosas que he aprendido en la cuestión. Me encantaría compartir contigo dos momentos de estas conversaciones. La primera de ellas, con el entrenador emocional Antoine Filissiadis:

—Entonces, ¿qué les dice a sus alumnos? 

—Empiezo diciéndoles la gran verdad: «Os moriréis».

—Pues vaya gracia...

—¡Es muy importante ser bien conscientes de eso para aprovechar bien el tiempo! 

—¿Para qué?

—Para vivir. Todos tenemos algo dentro, y hay que explotarlo. Cada mañana, ante el espejo, yo me pregunto: «¿Qué puedo hacer hoy para vivir este día, vivirlo a fondo?».

—¿Algún truco más?

—Toma un folio y redacta tu testamento personal: todo lo que antes de morir querrías decir a tu mujer, a tus hijos, a cada amigo... Y luego, date cuenta de algo: ¡estás vivo! Así que cítate con cada uno de ellos y lee a cada uno su parte. Es emocionante. ¡Hazlo ya!

Y con Paloma Cabadas, que enseña a perder el miedo a morir:

—Temes vivir de verdad, vivir lúcidamente. Los apegos materiales nutren el llamado miedo a la muerte. Ese miedo a la muerte es miedo al cambio y a la renovación, miedo a perder poder sobre lo que crees poseer.

—¿Y si se muere alguien querido? Duele... 

—¡Sigues queriéndolo aunque ya no lo veas! Con el dolor nos olvidamos de amar. El dolor es la unidad de medida de nuestra resistencia al cambio... Piensa amorosamente en ese alguien: ¡no está muerto, sigue vivo!

 


¿Qué te han parecido estos extractos, estimado amigo? ¿No retumban en tu cabeza las frases «Con el dolor nos olvidamos de amar» o «Ese miedo a la muerte es miedo al cambio y a la renovación»? ¿Te mantienes aferrado a esa presunta inmortalidad porque hay medios suficientes para esquivar la muerte? El problema es que los avances científicos y tecnológicos nos han llevado a creer que vivimos en un entorno de certidumbre. Lo siento, o mejor, me alegro, porque nunca ha sido y nunca será así, y quien mantenga garantías y esperanzas vanas para sí lo único que hace es sedarse con respecto a la realidad. Vivir drogado, lleno de miedo y dando la espalda a la verdadera dualidad es estar ya muerto. Duro, aunque real. 

Más real es que una persona cambia porque lo necesita y la calidad y la rapidez del cambio dependerán de dejar de resistirse a él lo antes posible. Cuanta mayor resistencia ofrecemos (pese a que en lo más hondo ansiamos un viraje), más complicado resulta el cambio; cuanto más fuerte es la necesidad, antes se supera el cambio. Este cambio circula desde fuera hacia el interior: la presión de las circunstancias nos empuja y remueve nuestros cimientos, pero seguimos siendo las mismas personas. Es decir, con resistencia cambiamos, pero no nos transformamos. De ahí que no podamos cambiar a nadie, porque no tenemos el poder de la transformación del prójimo si éste no se emplea y supera sus propias rigideces y sombras mirándolas a los ojos y a pecho descubierto. Por otro lado, cuando somos nosotros los que nos transformamos, nuestro entorno puede continuar igual, incluso sufrir para adaptarse a nosotros porque no ha experimentado una transformación similar. Sin duda, lo que negamos nos somete, pero lo que aceptamos nos transforma.

Incluso, son muchos los que aparentan haber cambiado. Aparentar para salir del paso. Poner parches sin haber trabajado en el cambio. Me es familiar por todo lo que los medios de comunicación nos relatan. Individuos y sociedades que no cambian habrán sido y son enviados a la casilla de salida, con el agravante de reentrar en una profunda crisis. Quizá a la segunda puedan aceptar la Buena Crisis, pues tal vez vislumbren el sentido que mueve la transformación. 

 


Deseando tu «r-evolución», 

 


Álex

 

 


PD. El ciclista Lance Armstrong, que superó un cáncer y vuelve a estar en activo, asegura que hay que dejar atrás el miedo y los prejuicios para salir airoso de una situación crítica, como él mismo aprendió de los niños enfermos: «Es un hecho demostrado que los niños con cáncer tienen un índice de curación mayor que los adultos. Tienen un carácter peleón... Los adultos sabemos demasiado sobre fracasos y derrotas, somos más cínicos, resignados y miedosos». 


	    


 	
	    
            

Carta 5

Transformación = Cambio + Sentido

 

 

 

 


«Lo esencial es invisible a los ojos.

Sólo se ve con el corazón».

 


ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY, El principito

 

 


Querido y curioso amigo: 

 


¿Te confundo con términos, ideas y apuntes? Cambio, «r-evolución», transformación... ¿acaso no es todo una misma cosa o es que me pierdo en la sinonimia? Desde que me lees yo también estoy experimentando un acercamiento a ti. Es gratificante. Por descontado que no persigo inflar tu mente. Quiero provocarte, como la crisis nos provoca a todos, para encontrar una nueva manera de situarnos en el mundo tras el traspiés y poder recuperar la sintonía. ¡Otra vez con telarañas lingüísticas! Seré más claro: introduzco conceptos para poder definirlos y encontrar los matices que nos harán entender la Buena Crisis. Quizá la reflexión crítica puede ayudar a que replanteemos nuestra visión y nuestra sensación con respecto a las circunstancias.

Te ruego que no tomes una crisis como una oportunidad entendida como un chollo; sería una banalidad absoluta. Incluso esta consideración equivaldría a negar las complicaciones. Los momentos críticos, en realidad, devienen un punto de inflexión (crisis significa, en mandarín, ‘nuevo escenario inesperado u oportunidad’); en los momentos críticos se abre un horizonte ante el que debemos reinventarnos, morir o hacer morir una parte de lo que somos para renacer hacia algo nuevo. Y, necesariamente, este proceso incluye dolor. No hay opción. Lo mejor para alcanzar algún grado de sabiduría vital es transitar por el dolor, cumplir con la alquimia del dolor. Con todo, tampoco habrá verdadera transformación si no existe la voluntad de sobreponerse a éste, de darle un sentido, de elaborarlo para crecer espiritualmente. Por eso, cambio y transformación difieren en significado: no es suficiente que cambiemos si no nos dirigimos hacia otro estadio. 

Está en mi cabeza: la tesis fundamental de la Buena Crisis que te presento es que cualquier golpe de la existencia, cuando quedamos atravesados por el dolor, por el duelo, cuando digerimos la pérdida, aceptamos la dualidad de la vida desde la raíz y asumimos que el sufrimiento es inherente a la transformación, todo dibuja una dimensión distinta, todo cobra un sentido. Toda situación crítica te abre las puertas de la transformación a través de la fragilidad, la humildad, el sentido común, el cuestionamiento, la rebeldía necesaria y, por supuesto, la empatía. Porque al tiempo que cambiamos surge el sentido que da un nuevo giro al cambio.

¿Sentido, sentido? ¿Quién nos puede decir cuál es este sentido? Cada uno de nosotros debe encontrar este sentido reparador a partir de su situación crítica. Nadie, por mucho que nos ame, por muy bien que nos conozca, puede decirnos qué sentido tiene la crisis que nos toca vivir. «Uno comprende perfectamente el dolor de la otra persona. Pero uno mismo no siente este dolor. Sólo se puede llorar con las propias lágrimas», narra la psiquiatra suizo-estadounidense Elizabeth Kübler-Ross, una de las mayores expertas mundiales en la muerte, en Aprender a morir. Aprender a vivir. Transformarse supone poner en marcha una tarea de elaboración personal que implica sufrimiento e introspección. Si por un solo segundo habías pensado que te podías refugiar en cuatro lágrimas, has perdido de entrada. Evolucionar es un precio que, tristemente, muchos no están dispuestos a pagar. Parece una obviedad, pero una cuestión tan polémica como: «¿Usted por qué no se suicida?», que el neurólogo y psiquiatra Viktor Frankl dirigía a sus pacientes para confrontarlos con aquello que era más importante para ellos, lo que los mantenía vinculados a la vida, nos revela con una luz incandescente que hay motivos para aprovechar el sufrimiento del cambio y que podemos conjugarlo con lo que da sentido a nuestras vidas: el AMOR a alguien (la pareja, los hijos, los amigos, la familia o a una mascota, incluso) o el AMOR a algo (también conocido como creatividad). El sentido tiene que ver, entonces, con la capacidad de amar. Por tanto, EL AMOR ES LA MEDICINA, ES LA CLAVE DEL SENTIDO que hace emerger la crisis, es la piedra filosofal de la alquimia interior, la que transforma nuestros miedos-plomo en nuestra realización-oro. Gracias al amor la transformación es completa. Ahora piensa en qué da sentido a tu existencia y comprobarás que vale la pena buscar una salida, cueste lo que cueste. 

 


Recibe un cálido abrazo, 

 


Álex

 

 


PD. En su conocido y conmovedor libro Martes con mi viejo profesor el periodista Mitch Alborn nos acerca el verdadero valor del amor y cómo nos perdemos en falsos sucedáneos. Morrie Schwartz, el profesor al que visita, que padece una dolencia terminal, habla así del apego a lo material: «Estas personas tenían tanta hambre de amor que aceptaban sucedáneos. Abrazaban cosas materiales y esperaban que éstas les devolvieran el abrazo de alguna manera. Pero eso no da resultado nunca. Las cosas materiales no pueden servir de sucedáneo del amor, ni de la delicadeza, ni de la ternura, ni del sentimiento de camaradería. 

El dinero no sirve de sucedáneo de la ternura, y el poder no sirve de sucedáneo de la ternura. Te puedo asegurar, como que estoy aquí sentado muriéndome, que, cuando más lo necesitas, ni el dinero ni el poder te darán el sentimiento que buscas, por mucho que tengas las dos cosas». 


	    


 	
	    
            

Carta 6

Del «A ver qué día tengo» al «A ver qué día creo»

 

 

 

 


«La vida sólo puede ser comprendida

mirando hacia atrás, pero ha de ser

vivida mirando hacia delante».

 


SOREN KIERKEGAARD

 

 

 


Mi perplejo amigo:

 


El amor no es una patraña. Aseguras que no puedes querer a tu jefe ni a esos bancos que te han destrozado los sueños de bienestar material. ¡Qué narices! Estás sumamente enfadado con el Sistema a pesar de que ni siquiera sabrías decir exactamente quién o qué conforma ese Sistema y del cual, además, formas parte al cien por cien, te guste o no. Es una especie de demonio invisible, o eso quieres creer para ubicar al enemigo. Te conformas con eso porque, total, eres un minúsculo grano de arena en el firmamento de la crisis. Quizá todos caigamos en la misma trampa: pensar que no tenemos el don para mejorar en la vida y que ya nos basta con la suerte que nos ha tocado. Apaga y vámonos si es así. 

Durante muchos años en el ámbito empresarial (del que tanto nos hemos contagiado, según parece) se ha barajado la creencia de que lo que importaba era la gestión del talento, entendido como la suma de conocimiento y habilidad (el célebre know how). Con todo, esos temibles tests psicotécnicos evidencian que una variable más importante ha entrado en esa esfera. Esa variable se llama actitud o talante, ¡y cuán menoscabada ha sido durante tanto tiempo! Esta noción respondería a paradojas como que un individuo con dos carreras y que domina cuatro idiomas no encuentre trabajo, porque quizá es un gran técnico, muy hábil en su disciplina, pero totalmente incompetente a la hora de relacionarse amablemente con los demás. También eso explica por qué a muchos se los contrata por su talento y se los despide por su talante. Al igual que en la empresa, resulta básico incluir la variable de la actitud en la transformación. 

De hecho, los conocimientos académicos apilados en nuestro cerebro durante años son nulos para algunas personas que ni siquiera saben cómo vivir, ni tienen metas personales, ni saben tratar al otro como el ser humano que es. Muchos se limitan a guiarse por las expectativas ajenas porque su sabiduría es postiza, e incluso les sirve de parapeto para no enfrentarse a su realidad. O lo que es lo mismo: carecen de inteligencia emocional.

Los libros y la práctica se pueden aprender, con o sin orientación, pero la actitud es una cuestión de sabiduría vital, que sólo nace cuando buscamos y revolvemos, agitamos, golpeamos dentro de nosotros mismos. Incluso nos pueden acompañar en el proceso, o a lo sumo tener referentes a los que queramos emular, pero no es posible aprender las actitudes esenciales para vivir la vida como se aprenden, por ejemplo, las tablas de multiplicar. La actitud sólo se elabora en contacto con el alma mediante la perseverancia y la observación continua, con humildad y gratitud, buceando en la consciencia. 

Aquí hemos llegado de nuevo: perseverar y visualizar son los ingredientes de la transformación. La predisposición a cambiar por decisión propia, a CREERNOS Y CREARNOS, nos da un lugar; la actitud de conformismo que sólo se erosiona por pura necesidad nos ancla a la postura de ETERNOS PASATIEMPOS. 

Por favor, si por un momento te sientes identificado con esta postura, te invito a que te sacudas cualquier mota de conformismo. Deja de perder los estribos ante las finanzas y persevera en tu oro interior, que, al igual que para Sarah, es el que te transportará a la otra orilla.



La historia de Sarah, una niña sudafricana que debido a una lesión de infancia padece una ligera cojera, es la de cómo una misma persona triunfa en condiciones diferentes porque cree en ella misma. Un ser humano ordinario que se crece en condiciones extraordinarias. Ella personifica el «Aunque nada cambie, si yo cambio, todo cambia» de Marcel Proust. 

Sarah Gadalla Gubara, por encima de su discapacidad, ama la natación. Pese a vencer en todas las competiciones escolares no conseguía el apoyo de nadie, salvo el de sus padres. Pero un buen día conoció a Ciro, un chico que se vio contagiado por el entusiasmo de Sarah, y que convenció a un viejo entrenador de natación retirado para que trabajara con Sarah y la ayudara a hacer realidad su sueño: poder participar en la travesía Capri-Nápoles (unos 35 kilómetros). En el agua Sarah no sólo olvida su discapacidad, sino que con sólo 14 años consiguió ser la primera mujer que superaba esta travesía a nado, como puedes disfrutar en Sarahsarà, la maravillosa película que Renzo Martinelli dirigió para contarnos esta historia. Te invito a verla y a recordar que la línea entre ordinario y extraordinario se suele esfumar cuando la voluntad manda.

 


Te envío un abrazo,

 


Álex

 

 


PD. La voluntad es, entre otras, una de las llaves hacia la sabiduría, como indica este texto. 

Cualquier proceso de aprendizaje en la vida pasa por cuatro fases: la fase de la ignorancia, la fase en que la persona se informa sobre el tema de que se trate, la fase del conocimiento sobre ese tema y la fase de la sabiduría.

— En la fase de la ignorancia no sabes cuánto sabes.

— En la fase de la información sabes cuánto no sabes.

— Cuando estás en la fase del conocimiento sabes cuánto sabes.

— Y en la fase de la sabiduría ya no sabes cuánto sabes.

 


Nunca confundas el conocimiento con la sabiduría. El conocimiento te ayudará a ganarte la vida; la sabiduría, a construirla. 

 


(De Ayúdate, del doctor Lair Ribeiro). 


	    


 	
	    
            

Carta 7

¿Queremos ser causas o efectos?

 

 

 

 


«Caer está permitido.

¡Levantarse es obligatorio!».

 


PROVERBIO RUSO

 

 

 


Comprensivo amigo:

 


Cada día, con cada palabra, creo que nos comprendemos con mayor intensidad. No me taches de pretencioso si insinúo que mi invitación a pasear por esta senda está calando en ti; no pretendo ser un dogmático ni obligarte a asumir ideas que no puedas compartir. Sólo quiero confortarte, unir, luchar, respirar, traspasar barreras contigo. Ser lo que podemos ser con independencia del marco, de los colores, del óleo con el que pintemos. 



Es eso: queremos pintar algo. Aquí y ahora. ¿No crees? ¿O quieres limitarte a observar cuadros ajenos para siempre? Se me ocurren tantas cosas, tantas texturas, formas y estados a los que podemos llegar por alto que sea el desánimo. Te contaré una inspiradora fábula para que me sigas. 

«Una hija se quejaba a su padre de las dificultades que envolvían su vida. No sabía cómo seguir adelante y creía que se daría por vencida. Estaba cansada de luchar. Parecía que, cuando solucionaba un problema, aparecía otro. Su padre, un chef de cocina, la llevó a su lugar de trabajo. Allí llenó tres ollas con agua y las colocó sobre un fuego fuerte. Pronto el agua de las tres ollas estaba hirviendo. En una de las ollas colocó zanahorias, en otra sumergió huevos y en la última, granos de café. Las dejó hervir sin pronunciar palabra. Su hija esperó con impaciencia, preguntándose qué pretendía su padre. A los veinte minutos el padre apagó el fuego. Sacó las zanahorias y las dispuso en un tazón. Sacó los huevos y los colocó en otro plato. Finalmente coló el café y lo introdujo en un tercer recipiente. Mirando a su hija le dijo: 

—¿Qué ves?

—Zanahorias, huevos y café —fue su respuesta. 

Le pidió que se acercara y tocara las zanahorias. Ella lo hizo y notó que estaban blandas. Luego le pidió que tomara un huevo y lo rompiera. Era un huevo duro. Le pidió que probara el café. Ella sonrió mientras disfrutaba de su rico aroma. Humildemente, la hija preguntó:

—¿Qué significa esto, padre? 

Él entonces le explicó que los tres elementos habían sufrido la misma adversidad: el agua hirviendo, pero que habían reaccionado de forma distinta. La zanahoria estaba dura antes de llegar a la olla, pero después de pasar por el hervor se había vuelto débil y fácil de deshacer. El huevo había llegado al agua frágil, su cáscara fina protegía su interior líquido, pero tras someterse a las altas temperaturas su interior se había endurecido. Los granos de café, sin embargo, eran únicos: después de cocerse se habían vuelto líquido. 

—¿Cuál eres tú? —preguntó a su hija—. Cuando la adversidad llama a tu puerta, ¿cómo respondes? ¿Eres una zanahoria que parece fuerte pero que cuando el dolor toca se vuelve débil y pierde su fortaleza? ¿Eres un huevo, que comienza con un corazón maleable? ¿Poseías un espíritu fluido, pero después de una muerte, una separación o un despido te has vuelto duro y rígido? Por fuera te ves igual, pero... ¿eres amargado y áspero, con un espíritu y un corazón endurecidos? O ¿eres como un grano de café? El café cambia al agua que ebulle, el elemento que le causa dolor. Cuando el agua llega al punto de ebullición, el café alcanza su mejor sabor. Si eres como el grano de café, cuando las cosas se ponen peor, tú reaccionas mejor y haces que las cosas a tu alrededor mejoren». 



Y tú, ¿cuál de los tres ingredientes eres en la vida? ¿Alguna vez te habías cuestionado de esta manera? ¿Esperas a que te afecten las circunstancias o elaboras tu propio camino? 

Esta práctica y sabrosa metáfora nos describe a la perfección que hay dos vías o estilos para plantarle cara a la vida. La primera visión, la de la hija que persigue una estabilidad libre de problemas que se sucedan, agrupa a aquellas personas que viven en una certidumbre inconsciente, y la segunda, representada por el sabio padre cocinero, engloba a los que se mueven según una incertidumbre consciente. El primer perfil sería el caso de una persona que, por ejemplo, ambiciona un trabajo con garantías perennes. También la persona que llama a esas carísimas líneas telefónicas en busca de certezas que provengan de fuentes como el tarot o los astros. 

En un segundo bando se alinean los que asumen y aceptan los desequilibrios, los trazados quebrados, la fragilidad de pensamientos y sentimientos, los fallos en lo cotidiano. Mientras que el que precisa certezas acude al «Si no lo logro, es culpa de otro o de algo», el que reconoce la incertidumbre y la incorpora a su día a día recurre, por otro lado, a «No sé qué pasará, pero intentaré sobrepasar con amabilidad y habilidad cada adversidad, circunstancia y dificultad que aparezca en mi vida». Eso es cambio y eso es transformación. Y la palabra clave en esta actitud es RESPONSABILIDAD. Amigo, escúchame ahora: en una crisis, en definitiva, puedes decidir ser ESPECTADOR, ser VÍCTIMA o perderte en la queja y CULPABILIZAR AL SISTEMA (bancos y otros agentes políticos y sociales). Puedes esperar a que el «Mesías Barack Obama» lo arregle todo o aceptar tu CORRESPONSABILIDAD en todo lo que está ocurriendo. Porque éste es un mundo de interrelaciones, de efecto mariposa, de elecciones con impactos determinados (económicos, ecológicos, emocionales y tantos otros). Tú, yo, todos podemos ser causas, motores, empujes, energías si asumimos la responsabilidad propia y los efectos de la responsabilidad ajena. 

No, no. No me invade un optimismo ingenuo, sino una potente y luminosa fuerza envuelta de realidad. Durante demasiados años hemos identificado la lucidez con el cinismo. El inteligente podía usar la ironía y la mala leche, ya que eso era ser un buen crítico. Basta. Ya es hora de reivindicar y recuperar el lazo entre la bondad, la lucidez, el optimismo y la acción coherente. Pienso que hay pesimistas muy inteligentes que no son más que grandes perezosos. Veo una correlación obvia entre el pesimismo y la holgazanería. Al fin y al cabo, ser cínico es muy fácil: sólo requiere un gesto de displicencia, levantar una ceja, ganas de hacer daño y buenas dosis de frustración y mal humor.

Sin duda me quedo con los optimistas bondadosos y currantes. Ellos son y serán los que cambiarán el mundo y los que han evitado que se hunda en tantas ocasiones, aunque se los tache de utópicos e ingenuos.

La Tierra sigue girando y nosotros seguimos vivos en ella; gracias, pues. 

 


Álex

 

 


PD. Dijo el lúcido filósofo hindú Jiddu Khrisnamurthi: «Comprender significa acción inmediata. La acción creativa congruente define la humanidad humanizada. Abandonar la pereza y pasar a la acción consciente, eso es vivir el presente. Porque la acción más pequeña vale más que la intención más grande. Saber gozar de todo lo bueno que cada instante nos aporta es un arte difícil pero necesario, y es señal de sabiduría apreciar e incorporar en nuestra vida aquellos placeres esenciales escondidos, incluso, en lo que nos parecen situaciones límite. El sentido del humor y la visión positiva son una parte importante del equipaje necesario para este trayecto vital tan lleno de desafíos».


	    


 	
	    
            

Carta 8

¿Cambio por convicción o por compulsión?

 

 

 

 


«El cambio es el proceso mediante el cual

el futuro invade nuestras vidas».

 


ALVIN TOFFLER

 

 

 


Mi curioso amigo:

 


Inicio esta carta con más preguntas a pesar de que veo que empieza a traslucir un poco de miedo por tu parte. Estás cansado antes de emprender la marcha simplemente porque el temor ante la empresa te acongoja. Es tan natural como estimulante, no te preocupes. Todos nos hemos sentido presos del hastío, la impotencia y la melancolía cuando los asuntos nos sobrepasan y el volumen de demandas que presenta la vida nos parece excesivo y sólo nos apetece acurrucarnos en la cama y dejar pasar la noche. Te pregunto y me pregunto: ¿abandonarías a tu familia, a tus mejores amigos, tu casa y tu fantástica televisión de plasma —disculpa la ironía— para construirte una nueva vida con lo puesto? 

Conozco a varios que así lo hicieron y no están locos. Concretamente sé de alguien que se atrevió a partir de cero guiado por un convencimiento positivo y real. Adam Shepard, estudiante estadounidense de 23 años, se planteó como reto trasladarse a otra ciudad del este de su país con apenas veinte euros y cuatro cosas en una bolsa de deporte como equipaje. Buscaría subsistir sin recurrir a contactos y sin contar con su titulación universitaria. En un año tendría que estar establecido: con vivienda, coche y dinero en el banco. 

Nada más llegar a Charleston, Adam se alojó en un hogar para indigentes, en el que permaneció hasta el final de su reto. En total, durante unos dos meses. Aprendió mucho de sus compañeros de casa. La primera semana trabajó por sueldos irrisorios y dignos de esclavitud para empresas que recogen voluntarios entre los indigentes. Las tareas eran sencillas y físicamente extenuantes.

Con el poco dinero que reunió este estudiante pasó la siguiente semana buscando trabajo, que acabó encontrando de forma estable en una empresa de mudanzas. Su jornada laboral rozaba las ocho horas diarias y cobraba entre ocho y diez euros por hora. Partiendo desde la base, echando mano del sacrificio, de la austeridad, de compartir casa y de vestir ropa usada, Adam pisó la línea de su meta. 

En la vida unos dicen poder hacerlo todo y otros afirman sentirse nulos ante cualquier circunstancia. Por fortuna siempre existe el intermedio, no te alarmes: entre el NO PUEDO y el PUEDO TODO hay muchos matices válidos e inteligentes. No obstante, cuando nos enfrentamos a una crisis, definimos para todas estas tonalidades dos posibles posturas existenciales: la postura del cambio y la postura de la transformación. O lo que es lo mismo: en una fase vital crítica podemos cambiar por convicción o por compulsión. 

Es triste, pero así funcionamos. La inmensa mayoría de la gente cambia por compulsión, porque no tiene más remedio, porque se ahoga entre la espada y la pared. Para ella el cambio es un hecho ineludible y consumado. Estas personas no resuelven ser el motor primordial de su evolución. Por su parte, las que sí toman partido gozan de una capacidad de consecución más fuerte y efectiva, que las empuja sin dilaciones y aun con baches. Las que se sienten obligadas actúan en función de la reacción y la adaptación. Ponen, literalmente, parches. Las convencidas son las que consiguen transformar y transformarse. Las primeras siempre piensan que si no obtienen lo que desean es que el objetivo no existe, y que las han engañado. Se alimentan de sentimientos negativos y tóxicos. Las segundas se nutren de cierta ingenuidad, de esperanza, de optimismo y de generosidad para creer que siempre hay una pequeña oportunidad para llegar a la meta. Ésta es la actitud fundamental contra la inmovilidad.

¿Qué extraemos de estos planteamientos? Pues nada más y nada menos que la importancia y el poder que desempeña el CREER. El cambio forzado implica sentimientos negativos como la pereza, la inercia, el riesgo visto como un sendero hacia la pérdida (¡así lo define el diccionario!: «Contingencia o proximidad a un daño. Estar expuesto a perderse y no verificarse»), cuando perder puede suponer tocar el éxito. 

En contraposición, la TRANSFORMACIÓN VIENE DE UNA VOLUNTAD Y DE UNA CONVICCIÓN, de buscar y encontrar un sentido, un porqué. Los grandes Viktor Frankl y Friedrich Nietzsche decían: «Quien tenga por qué vivir encontrará siempre cómo». Y, sin duda, repito, el ingrediente principal de este porqué es el amor. Ya ves que llegamos a la misma puerta otra vez. A pesar de ello seguiremos insistiendo... 

 


Con optimismo,

 


Álex

 

 


PD. Uno de los ejemplos más admirables de personas transformadoras y absolutamente convencidas de cuánto este cambio merecía la pena fue el gran luchador por los derechos humanos Martin Luther King. En uno de sus famosos discursos afirmó: «Cuando mi sufrimiento aumentó, me di cuenta de que sólo había dos maneras de afrontar la situación: reaccionar con amargura o transformar este sufrimiento en una fuerza creativa. Y elegí este último camino». Tomemos nota.


	    


 	
	    
            

Carta 9

La Alquimia Interior: del sufrimiento a la fuerza creativa

 

 

 

 


«Con las piedras que me arrojan

construyo mi hogar».

 


AFORISMO TIBETANO

 

 

 


Voluntarioso amigo:

 


Te quiero hablar de adónde va a parar el dolor, de cómo su fin es el principio de casi todo. Deseo mostrarte que el dolor tiene fases, y que cada una de ellas, comprendida y moldeada, se puede convertir en una fuerza renovadora. A eso llamo hacer una Buena Crisis, un proceso que tiene como hilo conductor la transformación, que equivale a una alquimia interior que intenta y consigue convertir el sufrimiento en fuerza creativa. Herman Hesse escribió en El lobo estepario una maravillosa frase: «Que el grito de la vida en tu interior se transforme en amor para los que te rodean». Y aún me siento sorprendido y agradecido por haberla descubierto, aún resuena en mi cabeza de forma insistente, porque todos cargamos con un grito de vida interior, de impotencia, de angustia, de desesperanza, de miedo, de abandono, de falta de autoestima. Esos gritos son historias de desamor, traumas, secretos de familia que nos condicionan, limitan, aturden, preocupan o acomplejan de manera consciente o inconsciente. Y frente a estas emociones se nos presentan dos opciones de gestión: sucumbir a la desidia y al maltrato a los demás por nuestra frustración o emprender una fructífera alquimia interior.

No son pocos los que han logrado superar la pérdida, la impotencia o alguna circunstancia dolorosa. En ellos, tal como precisamos con las personalidades célebres que han modificado estructuras, también distinguimos un valor común, EL CORAJE, entendido no como la ausencia de miedo, sino como la consciencia de que existe algo por lo que merece la pena arriesgarse.

Arriesgarse... Quizá el verdadero riesgo es no arriesgarse, y más en las circunstancias actuales. Me refiero al riesgo de verdad, al que nos lleva a salir de nuestra zona de confort para encarnar una utopía. Te escribo sobre riesgo, de lo que se toma como imprudente, temerario o aventurado por parte de aquellos que sólo esperan seguridades y certidumbres. Sin embargo, tengo la impresión de que no se incluye en este saco la experiencia de los que asumieron, en plena burbuja de especulación inmobiliaria, dos hipotecas, el pago de un coche y dinero que no podrían devolver en dos vidas. Eso, más que riesgo, se vio como un juego. Por Dios, en ningún momento criticaría a las personas que ahora luchan por salir a flote de esta situación. Únicamente me gustaría reflejar que la sensación de riesgo es muy relativa, sobre todo cuando la ilusión la difumina. En esta hambre social por las posesiones me temo que se perdió el sentido de la realidad, que, por definirlo de alguna manera, se vivía en un estado de felicidad hipócrita. Ahora LA CRISIS NOS HA HECHO PASAR DE UN SENTIMIENTO DE OMNIPOTENCIA A OTRO DE IMPOTENCIA, en el que sí agobia el sentimiento de que la vida está hipotecada.

Tenemos miedo a quedarnos estancados, miedo a mirar la felicidad y no poder tocarla porque creemos que quizá nos hemos arriesgado para nada. Y, en cierto modo, es verdad: tener no es nada si nos hemos perdido ser. Estancados, en crisis, atemorizados, angustiados, al ralentí.



La doctora Elizabeth Kübler-Ross, especialista en acompañamiento de enfermos terminales, explica en sus escritos que si de algo nos arrepentimos poco antes de morir es de no haber vivido con más intensidad, de no habernos arriesgado más. ¿Dirías que podemos aplicarnos esta reflexión hoy, en estas circunstancias de muerte económica y personal? Este «Confieso que no he vivido» nos debería hacer meditar ahora que nos sobreviene la crisis: podemos aprender de ella y empezar a vivir. Incluso si no alcanzamos nuestros objetivos, el coraje devendrá un sentimiento de satisfacción y orgullo por haberlo intentado. Porque el miedo a perder nos hace perder, nos hace seguidores de la FALSA ECONOMÍA, que consiste en guardar la fruta hasta que se pudre y no nos permite saborearla ni hoy ni nunca.

Quedarnos parados, aturdidos y sin ganas de riesgos, esperar el momento propicio es presionar la pausa de nuestra reproducción vital. VIVIR EL MIENTRAS TANTO ES NO VIVIR, vivir en standby es vivir a medio gas. Creemos que ahorramos energía y, en realidad, la desperdiciamos. Viviendo así somos meros pasajeros en tránsito de estación en estación. 

HAY DROGAS QUE NO SE TOMAN. Y el miedo ya casi se ha convertido en una. Renunciemos a su adicción y para ello el mejor remedio es la valentía al vivir. Sí, amigo mío, si hay un buen chute contra toda esta ficción borrosa e imposible, es el del coraje y la esperanza.

 


Con gran estima,

 


Álex

 

 


PD. Una simple pregunta, desde la responsabilidad y la consciencia, ¿qué harías si no tuvieras miedo? 


	    


 	
	    
            

Carta 10

La longanimidad y la resiliencia, o por qué la mariposa no necesita ayuda para nacer

 

 

 


«¿Qué es ser bueno?
Ser valiente es ser bueno».

 


FRIEDRICH NIETZSCHE

 

 

 


Arriba, amigo:

 


Hemos conocido las vísceras del miedo y ahora es el turno de insuflarnos de todos los significados del coraje y la valentía que, junto con la paciencia, la esperanza y el amor, son nuestros efervescentes remedios contra la negatividad y la imposibilidad. 



¿Conoces el significado del concepto longanimidad? Es una bellísima palabra, muy poco conocida, y cuyo significado, según el Diccionario de la Real Academia, es: «1. f. Grandeza y constancia de ánimo en las adversidades».

De eso se trata, querido amigo. De aplicar ese concepto ante lo crítico. De hecho, el gran maestro de vida que es José Antonio Marina, en uno de sus necesarios libros, Aprender a vivir, evoca y describe el valor de la fortaleza, la paciencia y la valentía en los asuntos difíciles y en el devenir: «Está claro que la valentía no es un sentimiento, aunque esté acompañada, entorpecida o facilitada por el miedo, la agresividad o la impavidez, que sí lo son. La valentía es una decisión y, cuando se prolonga, un hábito, una virtud. No podemos dejar de sentir miedo. Tan sólo podemos no escuchar sus indicaciones si hay razones para ello». Por tanto, el valor supondría no abandonar una buena y provechosa acción sólo porque nos parezca complicada. Esto, en sí, sería un acto de pereza, por lo que podríamos concluir que la pereza no es más que un tipo de cobardía estéril. Ya te lo he comentado, recuerda que en realidad, y como apuntó Séneca hace dos milenios, no es que no nos atrevemos porque las cosas son difíciles, sino que las hacemos difíciles cuando no nos atrevemos, cuando nos sentimos desmoralizados.



‘Desmoralizar’, según el Diccionario María Moliner, es «hacer perder a alguien la moral o las buenas costumbres. Hacer perder a alguien el valor o la decisión». Porque en el ánimo, el valor, la moral, el coraje o la longanimidad reside la verdadera riqueza del ser humano, nuestro auténtico tesoro. Lo refleja con delicado gusto Elisabeth Lukas en su obra En la tristeza pervive el amor: «La riqueza no contiene la abundancia de aquello que, a pesar de todo, tenemos que dejar atrás. La verdadera riqueza es una vida realizada en la entrega y en las muchas y maravillosas correspondencias de valores que, cuando acaban, deberán ser lloradas. En el duelo se refleja nuestra tristeza. Después seguimos adelante, paso a paso, reforzados por esa alquimia interior, y sabedores de que poseemos una disposición que creíamos imposible y que nos sorprende por su eficacia, por el bien que nos hace. ¡Y es nuestra, estaba ahí y la hemos revelado!».

Una comparación con el mundo animal nos servirá para ilustrar estas reflexiones. Como es sabido, el gusano de seda construye un capullo para luego liberarse de él y renacer como mariposa tras la metamorfosis. El proceso de liberación es extremadamente complicado, porque la crisálida tiene que aplicar una enorme cantidad de fuerza con sus apenas formadas alas para romper la cáscara de seda que la ha protegido durante su transformación. Los científicos estaban intrigados acerca de qué pasaría si ayudaran a la mariposa en este proceso e intentaron asistirla para ver qué ocurría. Así, cuando llegó el momento de la liberación abrieron artificialmente desde el exterior una serie de capullos. Las mariposas ilesas empezaron a hormiguear liberadas de la seda, pero fueron incapaces de emprender el vuelo. No se pudieron alimentar y murieron, porque no podían ni sabían volar. Ninguna de ellas fue capaz de elevarse por los aires y, como en aquel estado no podían acceder al néctar de ninguna flor, murieron de inanición. De esta prueba científica se desprende que el sobreesfuerzo, la gran cantidad de energía desplegada por las mariposas para agrietar el capullo, es necesario para que éstas confíen luego en la fuerza de sus alas. Pero si no pasan por la experiencia de hacerlo de forma autónoma, si no lo experimentan en carne propia, no tienen ningún recuerdo ni sentido de seguridad, algo que podemos trasladar fácilmente al mundo humano. No se atreven a abandonar la seguridad que ofrece el suelo y mueren sin más.

Este fenómeno recuerda mucho a las personas que tampoco se atreven a vivir su propia experiencia. Así, completar el periodo de duelo desencadenado por una grave crisis, por una gran pérdida podría ser leído como la metamorfosis tras la cual nos liberaremos de la coraza de dolor que nos contenía pero que lentamente ha ido cayendo en el ejercicio del reconocimiento de la nueva realidad, de asumir el dolor, de encontrar un sentido para éste y de constatar que a pesar de todo la vida merece la pena ser vivida con entrega y gratitud. Así es como podemos vencer la cáscara de la angustia, la tristeza y la desazón: utilizando las alas del espíritu. 

En la gran pantalla tenemos simpáticos ejemplos de longanimidad y transformación en las figuras de Forrest Gump o de Benjamin Button (basado en el relato del mismo título escrito por F. Scott Fitzgerald), el niño que nace viejo y comprende que lo más importante para pasar por la vida es su estupendo fondo personal, más allá de la apariencia. Ambos personajes nos sirven también para presentar un concepto que gana adeptos en estos últimos tiempos: la resiliencia.

En psicología, el término está asociado a la capacidad de los sujetos para sobreponerse a adversidades, pérdidas o a periodos de intenso dolor emocional. Cuando un sujeto es capaz de hacerlo, se dice que tiene resiliencia adecuada, y puede sobreponerse a contratiempos o, incluso, resultar fortalecido por los mismos.

Fue por la década de 1970 cuando el psiquiatra infantil Michael Rutter definió resiliencia como «adaptación al medio». Más tarde el etólogo Boris Cyrulnik amplió el concepto de resiliencia basándose en las experiencias de supervivientes de campos de concentración, niños de los orfanatos de Rumania o de la calle en Bolivia. Todos ellos demostraban ánimo, fortaleza, empeño, paciencia... por encima de cualquier derrotismo, victimismo o debilidad.

Un buen ejemplo de ello sería el caso del genetista molecular italoestadounidense Mario Capecchi, ganador del Nobel de Medicina en 2007 por sus trabajos pioneros en el campo de la manipulación genética de animales, con la intención de imitar modelos de enfermedades humanas como el cáncer o la fibrosis quística y así encontrarles cura. Este hombre, que tanto ha aportado a la humanidad, tuvo una vida de esas que tildamos como duras. Nacido en Verona, la Segunda Guerra Mundial lo sorprendió a los 3 años. Su madre, Lucy Ramberg, se enamoró de un aviador italiano, el padre de Mario, aunque luego tuvo que criarlo sola. Era una poetisa, una intelectual antinazi y presentía que vendría a buscarla la Gestapo. Por eso vendió todo lo que tenía y dio el dinero a unos granjeros del Tirol para que cuidaran de su hijo. Lucy fue enviada a un campo de concentración, pero los granjeros no lo cuidaron, y Mario quedó a merced de la calle y el hambre a los 4 años. En un hospital de Verona luchó durante un año contra la fiebre tifoidea provocada por la desnutrición. En 1945 su madre fue liberada y pudo encontrar a Mario cuando éste tenía ya 9 años. Emigraron a Filadelfia, Estados Unidos, donde Mario empezó a estudiar. Aunque estaba curtido en la vida, no supo leer hasta los 13 años. Sobre todo ello Mario cuenta: «En la calle aprendí a confiar en mí. Yo estaba solo. Creo que mi trabajo de hoy como científico está vinculado a esa etapa. Mi mente era mi entretenimiento. Yo enseño a mis alumnos a ser pacientes. Les digo que en lugar de pasar tanto tiempo pensando en algo es mucho mejor ir y hacerlo. Pero para eso hay que tener un plan. Una idea de hacia dónde uno quiere ir. Y desearlo mucho. Ahora hay una sensación de que las gratificaciones tienen que ser inmediatas. Pero la gratificación es algo que lleva mucho tiempo, esfuerzo, dedicación y paciencia. Y por eso es maravillosa cuando llega». Capecchi es un individuo de los que siempre sonríen. Dejó atrás una infancia dura. Todo lo que le fue adverso le sirvió para crecer.

Este caso o el de la mariposa nos muestran que somos únicos y estamos solos ante nuestras crisis. Y, en el fondo, resulta increíblemente ventajoso. Cuando convivimos con un familiar, una pareja o un hijo que atraviesan una mala etapa, hemos de tener claro que le haremos un flaco favor si rompemos nosotros el capullo que lo contiene, ya que estamos matando su potencial, no podrá volar después. Es mejor acompañar, animar y orientar que sobreproteger, salvar o rescatar.



Como aquellos que no dejan a sus hijos experimentar, equivocarse y asumir las consecuencias del error: más que ayudarlos, les están creando discapacidades. Al retirarles y evitarles las responsabilidades, les estamos atrofiando las alas y negando las herramientas máximas para construir una resiliencia útil.

Elsa Punset lo expone con gran precisión: «Los padres trabajan más para mantener a sus familias —padre y madre pasan largas horas en las oficinas y los niños se encuentran más solos frente a la televisión—. Las familias nucleares de padres y uno o dos hijos han reemplazado los grupos familiares más amplios donde el niño podía encontrar amparo. Las calles se han vuelto peligrosas y los niños han perdido la libertad de jugar con sus amigos sin riesgo. El mundo donde los niños solían aprender las destrezas sociales y emocionales básicas ha cambiado tanto que no hemos sabido reaccionar para poder transmitir adecuadamente las habilidades básicas para vivir. Los estudios más recientes indican que están cayendo las curvas de destrezas sociales y emocionales de los niños. De media, los niños occidentales están más nerviosos, más irritables, más deprimidos y se sienten más solos. Su comportamiento es más impulsivo y más desobediente. Hemos empeorado en las últimas décadas en más de cuarenta indicadores de bienestar infantil. La madurez emocional del niño será clave en el manejo de estas circunstancias adversas. Sin embargo, los consejos que escuchan los padres de forma habitual no suelen referirse a las emociones. A los padres se les dan, generalmente, normas para corregir el comportamiento del niño, pero se ignoran los sentimientos y las emociones que causan y subyacen tras este comportamiento. Para los padres la educación emocional significa llegar a comprender los sentimientos de los hijos y ser capaz de calmarlos y guiarlos».

Porque el arte de la Buena Crisis debería arrancar en el fértil periodo de la infancia para entrar en la adultez nutrido y saneado por las constantes caídas y remontadas. Cuando los padres ofrecen empatía a sus hijos y los ayudan a enfrentarse a las emociones negativas —a la ira, a la tristeza o al miedo—, se crean lazos de lealtad y de afecto entre padres e hijos. La obediencia y la responsabilidad fluyen entonces con mayor naturalidad desde el sentido de conexión que se crea entre los miembros de la familia. Para los hijos la inteligencia emocional se traduce en la habilidad de controlar los impulsos y la ansiedad, tolerar la frustración, motivarse a sí mismos, comprender las señales emocionales de los demás y mantener el equilibrio durante las épocas de cambios. 

En resumen, mi atento compañero de correspondencia, HAY GANANCIA EN LA PÉRDIDA. Perder puede ser positivo y deberíamos dedicar tiempo a la crítica y a la autocrítica para definir lo que ganamos cuando, aparentemente, perdemos. 

 


Con cariño,

 


Álex

 

 


PD. Ganar, siempre ganar... La economía boyante no nos hace ganar como creemos cuando vemos datos tan escalofriantes como éstos:

— Mil millones de personas entraron en el siglo XXI sin saber leer o firmar su propio nombre en un papel. (Fuente: Unicef).

— Menos de un 1 por ciento de lo que el mundo se gasta cada año en armas habría escolarizado a cada niño del mundo en el año 2000. Y todavía no ha ocurrido. (Fuente: New Internationalist). 

— Hay 2.250 millones de niños en el mundo, de los cuales son pobres 1.100 millones (casi 1 de cada 2). (Fuente: Unicef).

— Los multimillonarios en el mundo son 542 personas (aproximadamente el 0,000008 por ciento de la población mundial). Su riqueza equivale al 7 por ciento del PIB mundial. Visto de otra manera: el PIB de los 41 países pobres más endeudados del planeta es inferior a la riqueza de las siete personas más ricas. (Fuente: World Bank Data & Statistics). 



— Por cada dólar enviado a países pobres o en desarrollo más de veinticinco dólares tienen que ser devueltos en pago de préstamos de deudas. (Fuente: Banco Mundial).

— Cuanto más pobre es un país, mayor probabilidad hay de que los préstamos sean pagados por aquellos que nunca pidieron esos préstamos o recibieron el dinero. (Fuente: New Internationalist). 

— Más de 1.000 millones de seres humanos viven con menos de un dólar al día y cerca de 2.800 millones de personas, es decir, casi la mitad de la población mundial, vive con menos de dos dólares al día. (Fuente: Banco Mundial, Unicef y Álex Rovira).

 


¿Dónde está la crisis? Ahora no me cabe la menor duda: en la consciencia de la especie. Nos queda aún mucho para salir de nuestro capullo global.


	    


 	
	    
            

Carta 11

La importancia del sobreesfuerzo

 

 

 

 


«Un poco más de persistencia, un poco

más de esfuerzo y lo que parecía
un fracaso sin esperanza se transformará

en un éxito glorioso».

 


ELBERT HUBBARD

 

 

 


Mi paciente amigo:

 


Seré breve.

En este punto deseo con el corazón en la mano agradecerte tu interés y que compartas todos estos pensamientos conmigo. Ya son tuyos, y espero también que su intención se extienda como un buen aceite extra virgen, y que quedemos impregnados de todos sus beneficios.



¡Qué buenas imágenes nos regalan la superación, la paciencia, la perseverancia, en fin, si sabemos escuchar y escucharnos, mirar y mirarnos! Por eso te ofrezco esta carta llena de historias dignas de conocimiento y disfrute. Te orientarán, te moverán, o eso espero.

Junto a la valentía, el esfuerzo funciona como una excelente virtud, aunque sólo resulta válido si se trata de un valor personal instrumental, y no final. El esfuerzo como valor final supone una vida de trabajo sin fruto o satisfacción alguna, como nos recuerda el mito griego de Sísifo. Sísifo hizo enfadar a los dioses con su astucia. Como castigo, fue condenado a perder la vista y a empujar perpetuamente un peñasco gigante montaña arriba hasta la cima una y otra vez siempre que caía rodando hasta el valle. El genial escritor Albert Camus aborda esta cuestión en un ensayo en el que plantea este mito como metáfora del esfuerzo inútil del hombre moderno, que consume sus días en fábricas y oficinas sórdidas y deshumanizadas. 

Debemos aferrarnos al esfuerzo como un valor que nos hace mejorar para sanearnos, para respirar, pero, por encima de todo, para lograr. Sí, el esfuerzo es un valor instrumental que nos debe llevar al logro colectivo. Porque sin esfuerzo no hay crecimiento físico, mental, emocional o espiritual. O, mejor dicho, la masa muscular, la empatía, la comprensión, la inteligencia nacen por sobreesfuerzo: haciendo ejercicio, ascendiendo en nuestra autoexigencia, trabajando mejor y mejor... Así creamos nuevos escenarios, avanzamos hacia una NUEVA CULTURA. Así nos transformamos. ¡Esforcémonos con alegría, pues con ambos, esfuerzo y alegría, crecemos!

En este sobreesfuerzo, además, tenemos que aislar cualquier gesto de mal humor. No por desgañitarnos nos oirán con claridad. El mal humor es como la piedra más inservible. En este sentido, si gritaras con todas tus fuerzas durante diez años, producirías energía sonora para calentar apenas una taza de café. No vale la pena esforzarse en gritar, es mejor actuar y acompañar la acción con el tono necesario o con un plácido silencio.

 


Afectuosamente tuyo,

 


Álex

 

 


PD. Me despido con una cita de uno de los mejores jugadores de baloncesto de todos los tiempos, Michael Jordan: «He fallado más de nueve mil tiros en mi carrera. He perdido casi trescientos partidos. En veintiséis ocasiones he tenido la responsabilidad de lanzar el tiro que decidía entre ganar y perder... y fallé. He fallado una y otra vez en mi vida y eso es exactamente lo que ha fundamentado mi éxito». 


	    


 	
	    
            

Carta 12

Humildad es humus, que es muerte aparente pero que, en realidad, es vida

 

 

 


«Perdonar requiere amor,
olvidar requiere humildad».

 


MADRE TERESA DE CALCUTA

 

 

 


Complementario amigo:

 


Ojalá estas cartas alivien tu necesidad de comprender por qué se han perdido la confianza y el compromiso en el mundo en el que vivimos. Tal vez estas reflexiones te aclaren la vista y ordenen tus reacciones y acciones al respecto de la crisis. ¿Estás dispuesto y con ganas de morir y resucitar a esa nueva cultura que florece regada con esfuerzo, paciencia, entrega y —aquí introduciré otro requisito— humildad? 



No me refiero a una actitud servil ni a la negación de lo propio. ¡Qué va! La falsa modestia es el menú de los encapuchados, de los que esconden un engreimiento contraproducente. Me reafirmo en encontrar un lugar particular desde lo interno, en apoyarnos en la actitud de la fuerza y la valentía. Hay que recuperar la noción etimológica de humildad, conocer qué nos remite a la tierra, al humus, a lo más simple y esencial en lo que germina la vida y a donde ésta vuelve tras extinguirse para recomenzar el ciclo sin fin. Humus es abono. Siendo humildes abonamos nuestra existencia con el fin de obtener lo que precisamos para una Buena Vida, el fruto de una Buena Crisis.

Al respecto, Luis Muñiz, químico y psicólogo experto en buen humor, concede especial importancia a negar el dramatismo y a concentrarnos en lo básico para retomar una vida más saludable desde un punto de vista holístico (en cuerpo, alma y espíritu): «Nuestra vida cotidiana nos lleva al límite. Y la única forma de sobrepasar este límite es con el humor, con ese reírnos de nosotros mismos, que es una capacidad especial, propia de gente sana que no coloca el ego por encima de su inteligencia. El dramatismo implica sentirse más importante que los demás. La importancia que nos damos a nosotros mismos es nuestra propia destrucción. Hay mucha sociabilidad, pero ninguna autenticidad en la comunicación. El psiquiatra Viktor Frankl decía que lo que más falta hacía en el mundo era humildad, y el humor es la humildad natural del ser humano. El humor es un nivel de percepción del mundo, la capacidad de ver los contrastes, los sinsentidos. Requiere mucha espontaneidad y creatividad y un sentido de libertad tremendo. Es capacidad de asombro y de descubrir significado». 

Humor y humildad, no es casual que ambas palabras provengan de una misma raíz etimológica. Porque la crisis nos obliga a ser pequeños (en griego, de hecho, humilde significa ‘pequeño’). Nos desnudamos de prendas y cargas puramente ornamentales para lucirnos en nuestra esencia. Aceptamos de manera consciente que somos pequeños porque somos limitados, y esa asunción saca a relucir, precisamente, nuestra fuerza interior y nuestra ironía. La lucidez no deviene en debilidad ni abandono, sino que demuestra que podemos superar cualquier adversidad. Estamos abocados a una muerte aparente, a abandonar lo que hemos conocido hasta el momento para renacer en otra perspectiva, otro prisma u otro paradigma. Y eso no es baladí, querido amigo. 

El poeta y premio Cervantes Gonzalo Rojas cree también que una bajada a los infiernos es uno de los sucesos más humanos que pueden existir. Como buen poeta, se remite a lo esencial: «El hombre debe bajar al humus, a la tierra fértil, eso ha aprendido con los siglos que ha vivido. A ser más y más terrestre, a ser animal de la tierra. Uno nace tierra y muere tierra, engendra hijos de tierra, escribe libros que son pura tierra. Que todo cueste. No es cierto que el juego consista en el triunfo, eso te aleja de la tierra, te deja sin saber lo que es la rotación y la traslación». 

Muchos son, además, los beneficios y las consecuencias de mantenernos en la humildad. Gracias a la muerte aparente y al resurgir podemos asociarnos a la tan necesaria gratitud. No suele haber gratitud sin humildad. Esa gratitud casi universal únicamente es posible con un mínimo de humildad: debemos reconocer todo lo que nuestra plenitud y nuestra felicidad deben a los demás. Pero esta humildad nos abre a una infinidad de dichas más: sentirse heredero de toda inteligencia humana, el altruismo de quienes pensaron, construyeron y actuaron antes que nosotros y, finalmente, para nosotros. 

 


Deseo que estés bien,

 


Álex

 

 


PD. La capacidad de perdonar también está directamente vinculada a la humildad. De ahí que incluya estas palabras que Eileen Caddy ofrece en Elegir amar: «Perdonar es dejar ir el pasado. Significa liberarnos de lo que pensamos que la gente, el mundo o Dios nos han hecho, así como de lo que pensamos que nosotros les hemos hecho a ellos. Por tanto, el perdón es un acto de liberación.

El mayor acto de curación es el acto del perdón. Nos ayuda a desalojar lo viejo para hacer lugar a lo nuevo. Desaloja la antigua ira, censura el miedo, la culpa y el dolor y hace lugar para una nueva libertad, la vitalidad, la alegría, el amor y la paz. 

El perdón es un acto de bondad hacia nosotros mismos, un regalo que nos hacemos. Puede curar también a la otra persona, pero fundamentalmente se dirige hacia nosotros para curarnos y liberarnos de nosotros mismos».


	    



  

    Carta 13


    El pensamiento lleva a la conclusión pero sólo la emoción lleva a la acción


     


     


     


    «Deberíamos utilizar el pasado como


    trampolín y no como sofá».


     


    HAROLD MACMILLAN


     


     


     


    Estimado compañero de ideas y sensaciones: 


     


    Ya lo ves. Hay muchas maneras de morir en vida. La parálisis es un fenómeno común y demasiado fácil de constatar. Sólo tenemos que echar un vistazo a nuestro alrededor para detectar que la pausa sigue ahí. En estos meses, además, el stop en la falsa inercia del crecimiento ha dejado a la vista el miedo y un movimiento popular que podríamos equiparar a la hibernación de un oso. La crisis nos arrolla y nos quedamos a la expectativa. ¿Cómo puede ser? La humanidad sigue esperando un Mesías... y sigue buscándolo en el otro... Tenemos mal orientado el foco de nuestra consciencia. ¿Y si, simplemente, miráramos hacia dentro?


    Los humanos, dice la biología, nos distinguimos de los otros animales por nuestra posibilidad de elaborar pensamientos y articularlos a través de acciones coherentes. O al menos así éramos cuando no disponíamos de grandes herramientas (industria, tecnología) que salvaran la situación. Pensábamos cómo cazar, cómo recolectar, cómo organizar... y ejecutábamos el plan. Ya en el siglo XVIII el filósofo Jean-Jacques Rousseau advertía de que los adyacentes que nos procuraba el progreso estaban mermando nuestras capacidades físicas como especie. Pero no seremos tremendistas y ni mucho menos vamos a despreciar el gran papel de la ciencia y la tecnología en nuestro bienestar. Simplemente debemos poner en evidencia el hecho de que nos hemos acomodado y no utilizamos con corrección todas las gracias que la naturaleza nos ha otorgado. 


    Quiero decir que muchas veces nos quedamos aparcados en el pensamiento: en discurrir, contrastar, reflexionar, pero no HACEMOS, no REALIZAMOS. 


    Pensar no es suficiente. Debemos pasarnos al bando del HAZ, del ACTÚA (para ti mismo, para ver hasta dónde llegas, y sin farsas teatrales), del EJECUTA (mata lo superfluo y llega al núcleo de los asuntos). 


    HAY GENTE QUE DEJA PASAR LA VIDA Y AGOTA SU TIEMPO EN:


    — CARGUEN, CARGUEN, CARGUEN... Son los que se escudan en un preparativo continuo, en un planificar permanente que acaba siendo estéril, sin hacer, sin ni siquiera plantearse que deben avanzar hacia una conclusión.


    — APUNTEN, APUNTEN, APUNTEN... Aquellos que parece que realmente van a hacer algo, pero nunca se dan por satisfechos con los resultados de su permanente análisis, un análisis eterno y que cada vez los confunde más.


    — FUEGO, FUEGO, FUEGO... Los que hacen sin pensar. Estas personas, por el contrario, se precipitan sin entender sus acciones, por lo que se suelen arrepentir de ellas. Son los que actúan sin prever las consecuencias de sus actos. 


     


    Una actuación completa y concreta requiere de todas nuestras capacidades humanas. Necesitamos las tres fases para lograr crear: pensar, analizar y hacer. La acción es nuestro gran remedio para frenar la angustia, para ser más libres y detener la corrosión que produce dar y dar vueltas a las preocupaciones. Hay una falsa creencia de que la sobreinformación nos ayuda a prevenir y a evitar un problema, cuando es la acción la que ayuda a resolverlo. Hablar y analizar continuamente las malas noticias que genera la crisis sólo contribuye a elevar los niveles de adrenalina, de ofuscación. Así pues, no pensemos en cómo cambiar la bombilla, reemplacémosla y punto. 


    La ACCIÓN es el gran REMEDIO. 


    Para muestra, un botón: Hugh Rienhoff era un padre desesperado ante la dolencia de su hija Beatrice, que sufría una enfermedad genética sin diagnosticar a pesar de haber pasado por los mejores médicos del mundo. Sin diagnóstico ni cura, su muerte era segura. Su padre desafió durante años los mecanismos burocráticos de la investigación genética para identificar en el ático de su casa, tras miles de horas de estudio, uno de los genes responsables del mal de su hija. Angustiado por la impotencia y el sufrimiento de los cuidados paliativos y el purgatorio de la vaga espera, Hugh se empeñó en encontrar una solución. Dedicó todo su tiempo y toda su experiencia a indagar en el código genético de Beatrice y a encontrar él solo la respuesta. El ático de su casa se convirtió en un improvisado laboratorio de genética dotado de equipos usados y descatalogados que había ido adquiriendo, bases de datos públicas que encontró en Internet y algún que otro documento y contacto de su etapa de estudiante. Hasta el momento ha recopilado más de veinte mil pares de bases del ADN de su hija en papel y unos mil millones de pares en su ordenador. Y continúa en la labor. Hugh no se rinde ni ha bajado la cabeza ante las opiniones de reputados médicos de todo el mundo. Tampoco ha cedido a la angustiosa idea general de que no hay salida para Beatrice. Su acción es la mejor medicina para su hija. La esperanza se trabaja.


    Vale la pena tomar nota de este ejemplo. 


     


    Un abrazo,


     


    Álex


     


     


    PD. Otro ejemplo del esfuerzo y de cómo las ideas preconcebidas, los prejuicios y el temor pueden desecharse de un plumazo mediante una acción reveladora es el del estudiante de medicina británico Roger Bannister. Nombrado sir por ser el primer hombre del mundo en correr la milla en menos de cuatro minutos, siempre ha gozado de un gran sentido del sacrificio. Más aún cuando batió ese récord sin ser un atleta profesional. 


    La hazaña se concretó el 6 de mayo de 1954 en el transcurso de un encuentro atlético en las pistas de Iffley Road, en Oxford (Inglaterra). Ante los incrédulos ojos de tres mil espectadores Bannister logró la victoria en la milla con un tiempo de 3:59,4, cuando siempre se había creído inhumano, imposible correr esa distancia en menos de cuatro minutos. El mérito de Bannister es mayor teniendo en cuenta que se trataba de un estudiante de medicina que entrenó con ahínco para destruir la falsa creencia de que era imposible correr una milla en menos de cuatro minutos. Lo curioso del caso es que, una vez que Bannister superó este registro, treinta y siete atletas lo mejoraron al cabo de un año y más de trescientos al cabo de dos. Fue él quien al desmoronar una falsa creencia colectiva dio el permiso al resto de la especie para que avanzara. Cuestionado por el secreto de su récord, Bannister respondió: «El camino hacia el triunfo se vuelve solitario porque la mayoría de los hombres no están dispuestos a enfrentar y vencer los obstáculos que se esconden en él. La capacidad de dar ese último paso cuando estás agotado es la cualidad que separa a los ganadores de los demás corredores». 


  



 	
	    
            

Carta 14

Una nueva Teoría de la Relatividad Existencial

 

 

 

 


«El éxito ha hecho fracasar

a muchos hombres».

 


C. ADAMS

 

 

 


Otra vez, amigo:

 


Hoy me pongo delante de ti con la intención de recuperar la figura de uno de los creadores de Buena Suerte para la especie y, sobre todo, de aprovechar su aportación al cambio de visión del mundo. Me refiero al físico Albert Einstein. No obstante, no creas que voy a llenarte los ojos y las neuronas de conceptos científicos. Aprovechemos el legado del genio para interpretar cómo nos sentimos en estos momentos. Estoy seguro de que nos seguirá abriendo nuevos horizontes. 



Einstein demostró que las nociones del espacio y del tiempo son relativas o dependen de la ubicación o del movimiento del observador. Si traspasamos esta valiosa conclusión al ámbito emocional, podemos clarificar por qué no nos sentimos eternamente dichosos con los mismos sucesos o posesiones. 

LA VISIÓN VITAL = LO QUE VIVIMOS × CÓMO LO INTERPRETAMOS Y DURANTE CUÁNTO TIEMPO + EN QUÉ MOMENTO. 

En esos momentos creemos estar en la profundidad de la desdicha porque lo que fijamos como bueno, ventajoso, feliz o exitoso coincidía con el TENER. Así, al no evolucionar y transformar estos preconceptos en función de lo que nos rodea, al no reformular las variables de la ecuación, nos agobia una visión vital anticuada. 

La Teoría de la Relatividad Existencial explica que nuestros sentimientos nunca pueden ser estáticos ni estándar, por mucho que creamos que esto nos mantiene seguros. Nuestros sentimientos son relativos porque pueden moverse en el eje espacio-temporal, en las decisiones, los golpes, las sorpresas y las alegrías que conforman nuestra vida. 

No podemos vivir anclados en el pasado. Cuando vivimos obsesivamente pegados a lo anterior, podemos caer en la trampa de la nostalgia permanente, del suspiro encadenado, de lo que establecimos mentalmente como feliz en un momento dado, y nos estamos condenando a la inmovilidad y a la angustia de no comprender el ahora y aquí. 



Porque lo que nos pudo parecer una bendición en el pasado hoy quizá es una pesadilla, y quizá la desdicha que vivimos hace un tiempo nos dio alas para elevarnos hoy ante las adversidades. Buena suerte, mala suerte, ¿quién sabe? 

También lo que ayer supuso un boom a mayor o menor escala hoy ha pasado de moda, se ha asimilado. Más si consideramos la velocidad de lo moderno, el afán por lo nuevo, el encumbramiento de lo joven y fresco. Por esta razón, muchas personas a las que les sobreviene la fama terminan desconcertadas, aburridas y deprimidas por pasar al olvido. El único éxito posible surge de una transformación constante, de la observación no sólo de lo que sucede a nuestro alrededor, sino también de lo que nos motiva, de adónde deseamos llegar. Ésa es la gran fórmula de la vida: seguir creciendo en el camino de la felicidad relativa.

Ojalá no perdamos jamás esa visión de que todo depende de cómo y desde dónde se mire. 

 


Álex

 

 


PD. El filósofo rumano Emil Mihai Cioran hizo, en una ocasión, esta irónica observación a propósito de las preocupaciones de los seres humanos: «Todos somos unos farsantes: sobrevivimos a nuestros problemas». 



Cultivar esta lucidez ante la adversidad supone un inmenso esfuerzo. La negación («no es un problema») no funciona o funciona mal; en cambio, la lucidez («sólo es un problema») constituye la primera etapa, previa a la aceptación de lo que es. Recordemos que la ausencia de felicidad no implica desdicha. Debemos aceptar que la desdicha es posible, que es concebible y, tal vez, probable durante muchos momentos de nuestra vida. Y a pesar de ella hay que vivir y perseguir la utopía, amigo mío, aunque sólo sea para que, con nuestro trabajo y nuestras acciones, otros vivan algo mejor.


	    


 	
	    
            

Carta 15

Crisis y Catarsis
El renacimiento inevitable o la muerte por resignación

 

 

 


«La esperanza tiene dos preciosos hijos: sus

nombres son enfado y valor; enfado al ver
cómo son las cosas y valor para no permitir

que continúen así».

 


SAN AGUSTÍN

 

 

 


Apreciado amigo:

 


Rozamos ya el ecuador de nuestra correspondencia con un aire de liberación interior que cada vez se quita más velos para mostrarse con sencillez. Me embarga un sentimiento de libertad porque sé que la crisis da pie a una maravillosa oportunidad: protagonizar una catarsis, una purificación, desprenderse de lastres gracias a la adversidad. 

Me gusta la sutil manera en que el escritor griego Petros Márkaris resume esta sensación: «Me detengo, me siento en la acera a cambiar la rueda de la bici: no era feliz allá de donde vengo, no seré feliz allá adonde voy. Pero eso no importa: importa el cambio. Si no puedes cambiar, es que estás muerto». 

La crisis nos empuja a mirar cara a cara a lo que nunca nos habíamos planteado, nos invita a adentrarnos en las «zonas de sombra» que apartamos de nuestro plan de vida y de todo en general. Y eso es importantísimo. Cómo queremos vivir, cómo podemos vivir, si queremos tener hijos, cuánto gastamos, cómo nos transportamos, por qué tipo de ocio optamos... 

Decidimos, ahora que nos vemos forzados (¡renovarse o morir!), lo que quizá sin una crisis no hubiéramos decidido. Reconocemos que las pequeñas opciones que no entraban en nuestros patrones tienen un peso determinado. El colegio donde nuestros hijos entablarán sus relaciones primigenias y donde aprenderán nociones que los ayudarán a desenvolverse en la vida tal vez no debería elegirse sólo en función de la cercanía al hogar. ¿Crees de verdad que todo es tan simple? 

La crisis, además, nos obliga a rehacer estrategias de compromiso con nosotros mismos y con los demás. Ya no nos sirve ir por libre, ni la autosuficiencia que tanto nos vende un modelo como el del sueño americano, por ejemplo. Necesitamos adoptar en nuestro imaginario social el concepto de cooperación. No estamos solos.

La penuria, en este sentido, nos remite a los valores esenciales. A volver a la esencia que básicamente consiste en predicar con el ejemplo y cumplir lo que prometemos. La crisis, en definitiva, nos conduce a una catarsis que nos dota de eso tan necesario que es la INTEGRIDAD. De esta magnífica ganancia te hablaré más adelante, aunque no puedo evitar mencionar un caso que ha captado mi atención en lo más profundo, el de Severn Cullis-Suzuki. 

En la actualidad, Severn es una bióloga, ecóloga y activista ambiental muy reconocida, que viaja por el mundo para dar conferencias sobre problemas del medio ambiente e invita a asociaciones, gobiernos y gente de a pie a actuar con respeto y responsabilidad con el entorno. Sin embargo, siempre será recordada por ser la niña que cantó las cuarenta a la ONU y que instó, en un aplaudidísimo discurso, a los representantes políticos a que fueran ejemplo de protección del planeta para todos.

La canadiense Severn Cullis-Suzuki fundó a los 9 años la Organización Infantil del Medio Ambiente (Environmental Children’s Organization, ECO) para concienciar a otros jóvenes sobre diversos temas de medio ambiente. En 1992, a los 12 años, Severn recaudó el suficiente dinero para asistir a la Cumbre de Medio Ambiente y Desarrollo (The Earth Summit), que la ONU celebraba en Río de Janeiro. Junto con los miembros del ECO, habló ante los representantes de la ONU y les pidió, en nombre de todos los niños y seres indefensos del planeta, responsabilidad y, sobre todo, que actuaran pensando en el futuro. 

De esta historia deducimos que podemos aprovechar lo crítico para invertir en aprendizaje social y emocional. Las personas serán más conscientes de sus emociones y la sociedad podrá evolucionar porque habrá sufrido. Todos padecemos y precisamos apoyarnos los unos en los otros. Son muchos los jóvenes que no han padecido la frustración, el hambre, la necesidad verdadera... Algunos son conscientes de ello y actúan desde la empatía, pero otros necesitan la catarsis colectiva. Una evolución que será como una alfabetización emocional, como lo bueno en lo peor, como lo que queda después de una guerra: más necesidad de diálogo, tolerancia y apertura. 

 


Abrazos,

 


Álex

 

 


PD. Por su interés, me permito añadir a esta carta el discurso que Severn Cullis-Suzuki pronunció en la cumbre de la ONU por el medio ambiente: 



«Hola, soy Severn Suzuki y represento a ECO (Environmental Children’s Organization). Somos un grupo de niños de 12 y 13 años de Canadá que intentamos lograr un cambio: Vanessa Suttie, Morgan Geisler, Michelle Quigg y yo. Recaudamos nosotros mismos el dinero para venir aquí, a cinco mil millas, para decirles a ustedes, adultos, que deben cambiar su forma de actuar. Al venir aquí hoy, no tengo una agenda secreta. Lucho por mi futuro. 

Perder mi futuro no es como perder unas elecciones o unos puntos en el mercado de valores. Estoy aquí para hablar en nombre de todas las generaciones por venir. Estoy aquí para hablar en defensa de los niños hambrientos del mundo cuyos lloros siguen sin oírse. Estoy aquí para hablar por los incontables animales que mueren en este planeta porque no les queda ningún lugar adonde ir. No podemos soportar no ser oídos. 

Tengo miedo de tomar el sol debido a los agujeros en la capa de ozono. 

Tengo miedo de respirar el aire porque no sé qué sustancias químicas hay en él. Solía ir a pescar en Vancouver, mi hogar, con mi padre, hasta que hace unos años encontramos un pez con cáncer. Y ahora oímos que los animales y las plantas se extinguen cada día, y desaparecen para siempre. 

Durante mi vida he soñado con ver las grandes manadas de animales salvajes y las junglas y los bosques repletos de pájaros y mariposas, pero ahora me pregunto si existirán siquiera para que mis hijos los vean.

¿Tuvieron que preguntarse ustedes estas cosas cuando tenían mi edad? 

Todo esto ocurre ante nuestros ojos, y seguimos actuando como si tuviéramos todo el tiempo que quisiéramos y todas las soluciones. Soy sólo una niña y no tengo soluciones, pero quiero que se den cuenta: ustedes tampoco las tienen. 

No saben cómo arreglar los agujeros en nuestra capa de ozono. No saben cómo devolver los salmones a aguas no contaminadas. No saben cómo resucitar un animal extinto. Y no pueden recuperar los bosques que antes crecían donde ahora hay desiertos. 

Si no saben cómo arreglarlo, por favor, dejen de estropearlo.

Aquí ustedes son seguramente delegados de gobiernos, gente de negocios, organizadores, reporteros o políticos, pero en realidad son madres y padres, hermanas y hermanos, tías y tíos, y todos ustedes son hijos. 

Aún soy sólo una niña, y sé que todos somos parte de una familia formada por cinco mil millones de miembros, treinta millones de especies, y todos compartimos el mismo aire, agua y tierra. Las fronteras y los gobiernos nunca cambiarán eso. 

Aún soy sólo una niña, y sé que todos estamos juntos en esto, y debemos actuar como un único mundo tras un único objetivo. 



Estoy enfadada, pero no estoy ciega; tengo miedo, pero no me asusta decirle al mundo cómo me siento. 

En mi país derrochamos tanto... Compramos y desechamos, compramos y desechamos, y, aun así, los países del Norte no comparten con los necesitados. Incluso teniendo más que suficiente, tenemos miedo de perder nuestras riquezas si las compartimos. 

En Canadá vivimos una vida privilegiada, plena de comida, agua y protección. Tenemos relojes, bicicletas, ordenadores y televisión. 

Hace dos días, aquí en Brasil, nos sorprendimos cuando pasamos algún tiempo con unos niños que viven en la calle. Y uno de ellos nos dijo: “Desearía ser rico y, si lo fuera, daría a todos los niños de la calle comida, ropa, medicinas, un hogar, amor y afecto”. 

Si un niño de la calle que no tiene nada está deseoso de compartir, ¿por qué nosotros, que lo tenemos todo, somos tan codiciosos? 

No puedo dejar de pensar que esos niños tienen mi edad, que el lugar donde naces marca una diferencia tremenda. Yo podría ser uno de esos niños que viven en las favelas de Río, podría ser un niño muriéndose de hambre en Somalia, un niño víctima de la guerra en Oriente Medio o un mendigo en la India. 

Aún soy sólo una niña y sé que, si todo el dinero que se gasta en guerras se utilizara para acabar con la pobreza y buscar soluciones medioambientales, la Tierra sería un lugar maravilloso. 



En la escuela, incluso en el jardín de infancia, nos enseñan a comportarnos en el mundo. Ustedes nos enseñan a no pelear con otros, a arreglar las cosas, a respetarnos, a enmendar nuestras acciones, a no herir a otras criaturas, a compartir y a no ser codiciosos.

Entonces, ¿por qué fuera de casa se dedican a hacer las cosas que nos dicen que no hagamos? 

No olviden por qué asisten a estas conferencias: lo hacen porque nosotros somos sus hijos. Están decidiendo el tipo de mundo en el que creceremos. Los padres deberían poder confortar a sus hijos diciendo: “Todo va a salir bien”, “esto no es el fin del mundo” y “lo estamos haciendo lo mejor que podemos”. 

Pero no creo que puedan decirnos eso nunca más. ¿Estamos siquiera en su lista de prioridades? Mi padre siempre dice: “Eres lo que haces, no lo que dices”.

Bueno, lo que ustedes hacen me hace llorar por las noches. Ustedes, adultos, dicen que nos quieren. Les desafío: por favor, hagan que sus acciones reflejen sus palabras.

Gracias».


	    


 	
	    
            

Carta 16

Despertemos al niño interior

 

 

 

 


«El error es que vivimos como pensamos

en lugar de vivir como sentimos».

 


FERRÁN RAMÓN CORTÉS

 

 

 


Amigo, amigos:

 


Porque tú y yo somos nosotros, somos todos. Todos buscamos la «r-evolución». Estamos cansados de patinar sobre un hielo cortado y áspero, lleno de surcos y hasta de alguna grieta. Absolutamente todo lo que hemos contado en estas cartas nos conduce hasta esta preconclusión:

 


LO CRÍTICO AGUDIZA Y DESPIERTA LA INTEGRIDAD, LA VISIÓN DE FUTURO, LA PASIÓN POR TRASPASAR LÍMITES Y POR AMAR, EL COMPROMISO NECESARIO PARA SEGUIR UNIDOS Y LA CREATIVIDAD QUE ES PARTE DE LA TRANSFORMACIÓN.

 


Aceptar las condiciones adversas con agrado, disfrutar de ellas y aprender a bailar con conflictos permite alcanzar metas espirituales. La intención pura y elevada colabora para depurar los enfoques y las ataduras impuros. A estos valores Enrique Mariscal añade en ¿Hay mariposas en París? Las enseñanzas del maestro: «La impaciencia y el desánimo no nos ayudan en las circunstancias adversas. Algunas personas prefieren suicidarse antes que aburrirse de sí mismas. Cuando nada funcione, habrá que admitir esa circunstancia sin agravarla con la desesperación. Si carecemos de paciencia, no podremos realizar con éxito ninguna práctica espiritual. La vida personal es corta, quizá sólo estemos unos días más en este mundo; así que, en lugar de preocuparnos por nuestros problemas, que en realidad no son más que el resultado de nuestro propio karma negativo, debemos aceptarlos con agrado y utilizar nuestra vida para crear causas de felicidad duradera. Ofrecer la victoria significa intentar hacer felices a los demás; podemos lograrlo, practicando la generosidad, la disciplina moral, la paciencia y otras virtudes. Podemos dar amor u ofrecer ayuda material cuando nos sea posible. También podemos practicar la meditación de tomar y dar...».



¿Alguien cree que enumero valores extraordinarios, en el sentido de escasos o poco habituales? ¿Dentro de ti, en todos nosotros, no existe la voluntad de procurar un mundo mejor para nosotros mismos y para los demás? Son cualidades colectivas que, me temo, esperan en letargo a que les demos uso, a que les demos sentido.

La evidencia de que estos valores nos son connaturales es que los niños, ajenos a ciertos sufrimientos y miedos que espantan a los adultos, ni siquiera tienen en cuenta inconvenientes cuando les nace ayudar. Corre entre los bloggers la siguiente historia: «Ryan Hreljac, canadiense, tenía sólo 6 años cuando decidió poner en orden su pequeño mundo. Si él podía disponer de agua potable abriendo un pequeño grifo, ¿por qué al otro lado del planeta no podían hacer lo mismo? Con esta lógica aplastante, modelo y ejemplo fagocitador de otros proyectos considerados adultos, nació de sus manos Ryan’s Well, la empresa más fascinante que un niño de su edad haya emprendido jamás. Fue tal el empeño que hoy, con tan sólo 18, preside una de las mayores ONG para la implantación de modelos de desarrollo en la crisis de agua. Desde entonces y hasta ahora ha dado servicio de agua potable a 577.640 personas. Lo que convierte esta entrañable historia en un ejemplo para nuestro legado heroico es la precocidad, el empeño y la perseverancia de un niño de tan sólo 6 años por imponer sus crudas convicciones. El magnetismo de sus acciones ha contagiado a miles de empresas y personas mayores que él, tal vez humilladas en la comparación objetiva. Todo ello ha permitido, gracias a lo que Ryan describe como el Ripple Effect (efecto Onda), que el sueño de un niño por tener «Agua potable para todos» se convierta poco a poco en realidad.

Dejémonos ser niños y encontremos en esa dimensión los mejores recursos contra la crisis. 

 


Amablemente,

 


Álex

 

 


PD. Quizá deberíamos cuestionarnos a menudo si el niño que fuimos se siente orgulloso del adulto que somos. Este simple ejercicio de reflexión da mucho de sí.


	    


 	
	    
            

Carta 17

Qué entendemos por integridad

 

 

 

 


«Para ser parte de la solución tienes antes
que asumir que eres parte del problema».

 


STEPHEN COVEY

 

 


«Si realmente podemos entender el problema,

la respuesta vendrá de este mismo,
porque la respuesta no está separada

del problema».

 


JIDDU KRISHNAMURTI

 

 

 


A todos mis amigos:

 


¿Cómo resistirse a las adversidades que nos impone la vida? ¿Cómo forjarse, a pesar de todo, felices y numerosos paréntesis, entre alegrías pasadas y alegrías venideras? Enfrentándose a ello, por medio de la acción pertinente. «La acción es una sucesión de actos desesperados que permite lograr esperanza», escribió el pintor Georges Braque. 

Actuar no sólo cambia el mundo, sino también nos cambia a nosotros. El ejercicio nos calienta de nuevo cuando hace frío, y la acción nos hace sentir vivos. Es la única esperanza que cuenta: la que nos permite mantenernos activos y lúcidos, y no la que nos induce a esperar. También se fundamenta en la convicción de que la felicidad sigue existiendo en alguna parte y que regresará aquí. 

Para Viktor Frankl: «El hombre es el ser que siempre decide lo que es», y que encuentra respuesta las grandes preguntas vitales sólo en la acción. Porque todos los seres humanos disponemos de esta fuerza para crear, para transformar con nuestro comportamiento, para concebir ideas desde nosotros mismos que proyecten un cambio. Los seres humanos poseemos integridad, la cualidad de predicar con un ejemplo digno, «un atributo de la persona, como ente dotado de dignidad por el solo hecho de serlo, esto es, como sujeto moral, fin en sí mismo, investido de la capacidad para decidir responsablemente sobre el propio comportamiento», según la definición del Tribunal Supremo español. Ya lo he ejemplificado en la figura de Severn Cullis-Suzuki y su inestimable discurso ante los miembros de la ONU, y disfruto con que conozcas también a otras personas que hacen gala de esta integridad.

Jim Merkel promueve la idea de la simplicidad radical en la vida, que ha volcado en el estupendo libro Simplicidad radical, publicado por la Fundación Tierra. Aquí está su testimonio: 

«Mi estrategia fue cambiar de pregunta. En lugar de ¿cómo puedo ganar más dinero?, me pregunté ¿qué necesito? Ya no tengo estrés y tengo tiempo para hacer las cosas que me gustan y estimular ideas creativas para proteger al planeta intentando contribuir a un mundo más justo. Pero sobre todo soy libre. 

Emprender una vida según criterios propios es una habilidad que no nos han enseñado. Se cae con facilidad en la resbaladiza cuesta del más allá de lo suficiente: tener demasiadas cosas que no contribuyen a realizarnos, y demasiadas pocas que sí lo hacen. Hay un criterio interesante, el de integridad, inteligencia e independencia económica. La integridad comporta que seamos responsables de todas las implicaciones del dinero que pasa por nuestras manos. La inteligencia es saber gastar la energía vital con sabiduría. Y la independencia económica significa que se ha ahorrado lo suficiente para poder hacer frente a los gastos mensuales a partir de las rentas por intereses». 

Desde un campo bastante distinto, el director de películas experimentales y documentales Godfrey Regio habla de la importancia de tomar decisiones responsables en el mundo actual. Él se ha pasado cuarenta años creando filmes de contenido tecnológico-social que contribuyen al avance de la calidad de vida y del pensamiento de las personas.

«Las cosas más difíciles de ver son las más próximas. Los peces serán los últimos en conocer el agua, y los humanos, los últimos en conocer lo cotidiano. Hay muchas cosas que asumimos y por eso no vemos.

Vivimos en un mundo muy triste, un mundo monstruoso. Millones de personas viven con menos dinero de lo que cuesta alimentar a una vaca europea diariamente. Tratamos a los animales como cosas. La guerra es el gemelo de la civilización.

Hay dos maneras de vivir: puedes imitar la vida que te rodea, una vida de opresión, o puedes crear la vida. Para muchos, los diplomas universitarios se convierten en certificados de muerte, porque nos introducen en un mundo en el que tenemos que ganarnos la vida en lugar de crearla. El valor último de este mundo globalizado es consumir la vida, más que disfrutarla».

En los mensajes de Severn Cullis-Suzuki, Jim Merkel y Godfrey Regio observamos una clarísima conciencia de que todo lo que hacemos, todo lo que emprendemos, afecta a los que comparten el planeta con nosotros, y que es únicamente la integridad la cualidad que reforzará el cambio que iniciemos, para nosotros y para el entorno.

Por esta razón también sabemos que debemos exigirnos y exigir integridad y, en consonancia con ella, otra virtud: la compasión. 

Que penetre en nosotros el dolor ajeno nos convierte en personas solidarias. El budismo, el judaísmo, el islamismo y el cristianismo le otorgan una importancia capital, identificando la compasión o la misericordia con la máxima demostración de la sabiduría y el pilar de la justicia. Ser compasivos nos incita a ser más cuidadosos, a unirnos al dolor común. Integridad y compasión, en estrecha cooperación, nos reportan el máximo y verdadero beneficio, íntimo y social.

 


Sinceramente,

 


Álex

 

 


PD. Si ha existido una persona íntegra que por desgracia nos ha dejado hace poco, es el cooperante Vicente Ferrer. Este barcelonés llegó a Mumbai (India) como misionero jesuita en 1952. Desde ese momento hasta su fallecimiento en junio de 2009 dedicó su vida a trabajar para erradicar el sufrimiento de los más pobres de ese país a través de la Fundación Vicente Ferrer. Ha sido tal su vocación, su compromiso y su solidaridad que entre los reconocimientos más sentidos —más allá de las atenciones políticas— recordaremos la marcha de más de treinta mil campesinos, secundados por intelectuales, políticos y líderes religiosos, que se movilizaron en una caminata de doscientos cincuenta kilómetros para protestar por la orden de expulsión dictada contra Ferrer por el Gobierno indio a principios de la década de 1960. 

Hay personas, como Vicente Ferrer, cuya vida es la mejor oración.


	    


 	
	    
            

Carta 18

La necesidad de una visión compartida o la pregunta del millón: ¿qué nos une?

 

 


«La fe en que no hay acontecimiento feliz

o desgraciado al que no podamos
dar un sentido enderezándolo al bien, me ha

acompañado siempre
y me sigue acompañando, y no estoy

dispuesto a renunciar a ella,
ni para mí ni para los demás».

 


HERMANN HESSE

 

 

 


Mis buenos amigos:

 


En este pequeño gran grupo de los que seguimos esta correspondencia ya vislumbramos que ante el problema no conviene la autosuficiencia, entendida como la sobrecarga individual. Enfrentar una situación crítica o un conjunto de ellas —eso que llamamos «mala racha»— es posible únicamente si formamos una piña, un todo potente, si hacemos terapia conjunta, si hablamos, si nos relacionamos para lograr ENTENDERNOS. Entender por qué podemos seguir juntos o por qué no nos sale a cuenta. La consciencia y el amor nos permitirán completar una alquimia interior que nos transforme de manera real. Desde dentro hacia fuera. Pero también recogiendo lo de fuera para aplicarlo dentro. 

En esta línea, si los parches y las medidas políticas y económicas que están llevando a cabo ciertos agentes sociales no nos conducen a establecer una ética empresarial y financiera de consumo global, dentro de no muchos meses, máximo años, podemos esperar una crisis arrasadora. Porque es un cáncer que devorará nuestros recursos naturales y nuestros recursos éticos. Moriremos, nos veremos abocados, como siempre, al cambio por compulsión. Un cambio como el que propició la Revolución Francesa allá por 1789, bien ilustrado por la imagen del rey Luis XIV al responder a «Majestad, ¡el pueblo tiene hambre!» con aquello de «Bueno, pues ¡que les den brioches!». Un cinismo tan fuera de lugar que dio la vuelta a todo el orden social imperante.

Son tiempos de trabajar en uno mismo siempre mirando a los demás, teniéndolos presentes, conjugando, negociando, interactuando con ellos. Cuantas más interacciones con los demás, más riqueza material y espiritual obtendremos, sin duda. Es el principio de la sinergia.

En su libro Meditando el management Jordi Nadal y Ventura Ruperti se refieren a la ética para enfocar esta idea de visión compartida: «La ética es algo cada vez más necesario en este mundo, ya que ayuda a equilibrarnos ante un entorno desbocado y sin referentes. La velocidad resulta muy útil para quienes mangonean con nuestra conciencia, puesto que para dominarla es preciso imposibilitar la oportunidad de pensar, de sopesar las cosas, de comprometerse con lo que uno cree. La velocidad es una cierta forma del fascismo. 

Y será bueno que nos ocupemos de ese compromiso ético con el mundo. Este mundo necesita (y necesitará, cada vez más) gente que sepa convivir. Porque a mayor desquiciamiento de las personas, más importantes —y sobre todo, más necesarios— serán los espacios y las personas que permitan el diálogo. Toda rotura, física o mental, de cosas o de personas, tiene coste. Coste social, coste económico. Y habría que ver cuántas veces es un coste innecesario». 

Y añaden: «Dentro de poco las personas que sepan escuchar, entender al otro y ayudar a que las posturas se acerquen serán gente de indudable valor estratégico. Porque cada día será, lamentablemente, más necesario saber gestionar el conflicto». 



Nos dan qué pensar estas lúcidas consideraciones, ¿verdad? Lo cierto es que pretendemos hacer inexistente cualquier trazo de insolidaridad y decadencia, de declive en nuestras sociedades. Practicamos de manera habitual el «Ande yo caliente...» y nos construimos un búnker emocional para que no nos contagien de problemas. Claro, ya bastante tenemos con lo de cada uno... 

Amigos y amigas, TENEMOS MALA MEMORIA, pero además, y lo que es más importante, TENEMOS POCA PREVISIÓN COLECTIVA. Se han sucedido las crisis, podríamos haber aprendido múltiples lecciones, pero seguimos cayendo cuales fichas de dominó. Ojalá las nuevas leyes escritas que contengan al depredador neoliberal sean el registro indeleble de la memoria emocional que nos ha fallado.

Porque en el reciente marasmo de euforia económica parecía no haber mucho espacio para la reflexión serena. Se debía cabalgar en la cresta de una ola que crecía empujada por la embriaguez global, la ambición desmesurada, la percepción subjetiva de riqueza que generaba la extraordinaria facilidad de endeudamiento, pero también por la angustia y la ansiedad que nacen de la presión competitiva para sacar tajada de un pastel saturado de levadura que parecía crecer y no tener fin. Pero algo no cuadraba cuando, en paralelo, y contemplando otro tipo de indicadores, esta vez relacionados con la salud de la especie, uno observaba estupefacto que las enfermedades psicológicas, la depresión, la angustia o las urgencias psiquiátricas se disparaban a un ritmo incluso mayor que los indicadores de aquello que se viene en llamar el «crecimiento económico». 

Alfred Marshall, economista británico de finales del siglo XIX, probablemente el más brillante de su época, afirmaba poco antes de morir: «He llegado a la conclusión de que la economía es un vano intento de narrar psicología». Marshall apuntaba que, en efecto, todo proceso económico no es más que la manifestación de un conjunto de procesos psicológicos, conscientes e inconscientes, individuales y colectivos. En este sentido cabría pensar que la crisis económica que estamos viviendo no es más que un síntoma, la punta del iceberg de un proceso mucho más sutil y complejo. Se trataría, en definitiva, de una crisis de consciencia entre cuyos ingredientes esenciales cabría destacar la avaricia, el egoísmo, el narcisismo, la paranoia y abundantes trazos psicopáticos, como la falta de sentido de alteridad, de responsabilidad, de integridad, de visión sistémica, ecológica y a largo plazo. Si la psicología etimológicamente es el conocimiento o la comprensión (logos) del alma (psiké), cabría pensar en la necesidad de desarrollar un paradigma más amplio, la psiconomía, que permitiera profundizar y gestionar desde un prisma más amplio los procesos económicos a partir de una dimensión psicológica. Según los modelos económicos actuales, la persona es algo secundario y el protagonismo lo adquiere, por un lado, el consumidor (el que consume, gasta, devora, come, etcétera) y, por otro, el ser humano comprendido únicamente como medio de producción. Hoy son «las cosas» las que miden el «éxito» del sistema (vehículos matriculados, superficies construidas, toneladas consumidas...) y la persona reducida a elemento productivo y de consumo. Sí, las cosas. Y lo peor es que estamos comenzando a interactuar como si fuéramos cosas. Sin consciencia, todos acabamos siendo piezas de intercambio. ¡Es absurdo! 

Karl Albrecht, en su libro Inteligencia social, califica este comportamiento de «tóxico» frente a un comportamiento «nutritivo» basado en el aprecio, la capacidad y el respeto. Cada uno de estos comportamientos supone la mínima y la máxima inteligencia social, respectivamente. Es decir, al interactuar como cosas, las relaciones se tornan frustrantes y las personas se sienten devaluadas, furiosas o culpables. «Tenemos encima la edad de las relaciones virtuales, donde la gente cambia de carrera, se desarraiga, traslada a sus familias en pos de nuevas oportunidades y forma sin parar relaciones nuevas pero cada vez más transitorias. Quizá eso explique en parte los sentimientos de futilidad, alineación y falta de valor individual que se dicen característicos de nuestra época», explica Albrecht.



Para contrarrestar esta frugalidad relacional es preciso que nos concentremos en el desarrollo personal de un comportamiento nutritivo. Ser nutritivo hace que los que nos rodean se sientan valorados, capaces y queridos, lo que otorga a la persona un magnetismo muy valioso.

Personalidades magnéticas, que se atraigan, que atraigan el bienestar, que canalicen todos los recursos emocionales para hacer más globales los materiales. Lo que nos debe unir es esta consciencia de que estamos juntos en esto y ante esto. Ojalá nos demos cuenta de una vez.

 


Con cariño,

 


Álex

 

 


PD. Unas líneas más para completar las nociones sobre inteligencia social, esa gran baza para reconciliarnos y salir adelante.

Según Karl Albrecht, las cinco características que definen a una persona nutritiva para los demás son: 

— La persona nutritiva es capaz de captar y entender los comportamientos ajenos: tiene consciencia de la situación.

— La persona nutritiva dispone de recursos verbales y no verbales que permiten una óptima comunicación con el otro.



— La persona nutritiva es honesta, abierta y auténtica. 

— La persona nutritiva es clara a la hora de expresarse y transmitir ideas y acciones. 

— La persona nutritiva es empática, lo que motiva la cooperación.


	    


 	
	    
            

Carta 19

Sin pasión no hay coraje ni acción

 

 

 

 


«Hay que amar la vida,

y no sólo la nuestra».

 


EMILIO LLEDÓ

 

 

 


Valientes amigos:

 


Creo con absoluta convicción que lo importante no es la realización del deseo, sino lo que el deseo te hace hacer para realizarte. Lo siento con tanta fuerza que hasta he incorporado esta frase a las máximas de mi vida. Ahora la quiero compartir con vosotros. 

No existe nada como el poder del corazón, en sentido metafórico y también a nivel físico: la presión que crea el corazón humano, al latir, es suficiente para lanzar la sangre a diez metros de altura. ¡Eso es pasión! Bombear, hacer llegar la sangre tibia y benefactora a cada rincón del cuerpo. Un proceso tan complicado como simple que nos da la vida. Sentir, apasionarse se resume en emplear hasta la última gota de fuerza para cumplir un deseo, para cumplir con nosotros mismos, para alcanzar los atisbos de alegría que contiene lo pequeño, que es grande... 

 


«Qué simple y frugal es la felicidad: 

un vaso de vino,

una castaña asada,

un pequeño y miserable brasero, 

el sonido del mar...

lo único necesario para experimentar 

la felicidad aquí y ahora 

es poseer un corazón simple y frugal». 

 


Nikos Kazantzakis

 


La pasión se alimenta de realismo, humildad y exploración interior, fuerzas llenas de coherencia para enfrentar con valentía todas las acciones que nos conducirán a la transformación. En su obra Hombre y superhombre el escritor, dramaturgo y premio Nobel George B. Shaw expresa: «El hombre razonable se adapta al mundo. El que no lo es persiste y trata de adaptar el mundo a sí mismo. Por tanto, todo progreso depende del individuo poco razonable». Del individuo deseoso, valiente, bueno, en definitiva. 



Christophe André muestra en El arte de la felicidad cuán necesaria es la pasión, las ganas de dar pasos medidos y efectivos en esta lucha por los días agradecidos... «Sólo nosotros podemos librar esa lucha por conseguir más luz emocional, sólo nosotros podemos preferir la felicidad a la infelicidad», afirma. 

En la reflexión de André la felicidad no es el fin último, sino el combustible de nuestra forma de actuar. Cuando buscamos la felicidad, no debemos contar con el éxito garantizado e inminente, sino sentirnos orgullosos de intentarlo y de disfrutar con este intento, que es un revulsivo interior. Hay que prepararse para ser feliz, porque la consciencia de poder serlo nos ayuda a valorar los momentos reales de alegría. Además, debemos aceptar que habrá días que no podremos mantener la lucha o la esperanza... y nos perdonaremos por ello. «Es imposible sentirse feliz en todo momento. Pero sí es posible, tan a menudo como se pueda, pensar en dar vía libre al retorno de la felicidad», nos regala André.

Querido amigo, y aquí es donde sale al escenario tu potente corazón, la pasión es venerada por todos los pueblos sabios desde tiempos inmemoriales, porque es sinónimo de progreso, como nos decía Shaw y, por tanto, contraria a la pereza. 

Conozco un cuento indio muy ilustrativo al respecto: «Un viajero llega a un pueblo en el que deben caminar hasta una hora para conseguir agua de un manantial. Éste le pregunta al sabio del pueblo por qué no han canalizado el agua hasta allí y el sabio contesta que es mejor así porque podrían caer en la tentación de la comodidad. LA INERCIA NOS LLEVA A ACOMODARNOS. No podemos confundir plenitud, confort, felicidad y placer. La crisis ha podido romper con el confort y el placer, pero nos puede devolver la plenitud y la felicidad. A través del empuje de la pasión. 

 


Atentamente,

 


Álex

 

 


PD. ¿Cuánto tiempo hace que algo no te apasiona? ¿Qué es lo que te haría saltar de la cama a primera hora movido por el deseo? Quizá en estas respuestas haya buenas medicinas contra la crisis. 


	    


 	
	    
            

Carta 20

Creatividad y Consciencia

 

 

 

 


«Hemos de contribuir a la felicidad
y a la alegría, porque este universo es infeliz».

 


ALBERT CAMUS

 

 

 


Muy estimados compañeros de viaje: 

 


Humildad, coraje, afecto, unión y pasión demandan, en adición, dos valores que situaríamos en la base de la pirámide de las relaciones humanas: el compromiso y la confianza.

Para aspirar y lograr la verdadera calidad en la transformación, para que este replanteamiento individual sea productivo y alcance a nuestro entorno, es indispensable que nos involucremos en un proyecto paralelo de cambio social. No existe otra salida, y la socorrida puerta de atrás, la que niega cualquier compromiso con lo que está pasando, nos conduce a un callejón. 



Algunas personas eluden comprometerse porque rechazan compartir, se escudan en que su esfuerzo personal no merece beneficiar a los demás, porque ven el mundo como una jungla de ingratos y envidiosos. Estas personas aún no se dicen a sí mismas, en voz alta, cuánto han dejado en el camino como precio hasta llegar a su actual posición. Esto es, la calidez de una familia, el apoyo de los amigos, las sensaciones impagables de tener un compañero de vida. Pero quizá la soledad elegida desde la amargura y la resignación, a la que se llega por miedo, no es más que un verdugo del ser.

El ser humano, sin embargo, ha tejido un potente entramado que aúna consumismo con placer (entendido equivocadamente como felicidad). ¿Acaso no reconocemos que comprar más nos coloca en la estantería de «vendidos»? El filósofo André Comte-Sponville analiza en profundidad esta falsa esperanza de obtener placer del tener de una forma muy clarividente: «Nos hace falta tan poco para vivir. ¿Cómo es posible que al parecer necesitemos tanto para vivir bien? Pero ¿TANTO de qué? De todo, lo cual no se podría medir sin dinero. Si la moneda es el “equivalente universal”, como decía Marx, lo es porque puede cambiarse por cualquier cosa, en cualquier caso por cualquier mercadería, que de este modo cuantifica su valor. De ello resulta que todo cuanto se puede comprar tiene un precio y que todo cuanto tiene un precio se puede comprar... ¿Cómo no amar el dinero? Habría que no amar nada, pues el dinero conduce a todo». Tremendo.

En realidad, más allá del dinero, lo que mueve al mundo es la posesión. El fin último de poseer, de consumir —señala Comte-Sponville— es el placer. Obtenemos un placer casi adictivo en tener y tener. Con todo, el actual modelo de vida, centrado en el consumo o, mejor dicho, su descalabro, nos debería despertar a manotazos. Despertar a la evidencia de que cuanto más tenemos, más deseamos, y que en esta carrera no hemos conseguido, ni por un momento, un sosiego. Debemos ahondar en nuevos modos de pensar, actuar, comunicar, crear y comerciar si queremos sobrevivir a largo plazo como especie. El trabajo que nos queda por hacer no es ligero. En este camino, como vamos a comprobar, la cultura, la formación, la palabra y la consciencia son el único camino hacia la calidad. 

 


Seguimos remando,

 


Álex

 

 


PD. Degusta, por favor, este texto extraordinario de este autor extraordinario. 

«Toda esperanza decepciona siempre, aunque satisfaga; por ello, la satisfacción con tanta frecuencia es agridulce, como un deseo aventado apenas se lo sacia... Muchos que comprueban que la vida no responde a sus esperanzas le reprochan absurdamente no ser lo que es (¿y cómo va a ser otra cosa?) y terminan enterrándose vivos en el rencor y el resentimiento... Prefiero la gozosa amargura del amor, del dolor, de la desilusión, del combate, victorias y derrotas, de la resistencia, de la lucidez, de la vida en acto y en verdad. Prefiero lo real y la dureza de lo real. Si la vida no responde a nuestras esperanzas, no es culpa forzosamente de la vida: podrían ser nuestras esperanzas las que nos engañan desde el comienzo (desde la nostalgia primera que las nutre) y que la vida entonces sólo pueda desengañarnos... Sabor salobre de la decepción, del cual sólo cura la desesperanza, si es posible, la sapidez agria y muy saludable de la desesperanza. Toda esperanza decepciona, siempre; sólo hay felicidad inesperada».

 


(De Impromptus, André Comte-Sponville). 


	    


 	
	    
            

Carta 21

Crear es no copiar 

 

 

 

 


«El mundo es un puente. Pasa por él.

No construyas en él tu morada».

 


INSCRIPCIÓN EN LA GRAN MEZQUITA

DE FATEHPUR-SIKRI, INDIA

 

 

 


Amigos más cercanos:

 


Creer es crear, como decía en La Buena Vida y, voy más allá, crear es no copiar. Me complace profundizar en todo lo que respecta a la creatividad, el gran combustible del cambio provechoso. 

Partiendo de lo mucho que nos beneficia el efecto Pigmalión (el proceso por el que las creencias y las expectativas que tenemos para con nosotros mismos y para los que nos rodean nos afecta de tal manera que se acaban cumpliendo), podemos revertir esa sensación general de miseria. Es decir, si en la crisis de 1929 se vio que el hecho de que una multitud de personas estuviera convencida de que se hundiría el sistema económico influyó en el Gran Crash, no podemos permitir que un río de angustia nos mantenga ahora al pie de la escalera y sin atrevernos a escalar peldaños. Somos naturalmente creativos si nuestra confianza registra buenos índices. Y, por supuesto, si nuestras expectativas son lo suficientemente estimulantes y realistas para no hundirnos en el agobio de la imposibilidad. 

Luego es fundamental que creamos, que nos convenzamos de que caminamos hacia el sol. Somos los máximos responsables de construir nuestra realidad. Pero, además, esa construcción, ahora, requiere de un punto extra: la innovación. 

Pero no puede existir innovación en la materia si, previamente, no innovamos en nuestra alma individual y colectiva. Insistimos en lo obvio obviado: la psicología crea la economía, y de ahora en adelante la innovación depende no sólo del talento, sino especialmente del talante, de la actitud. Seamos, pues, rebeldes, provocadores, inconformistas, iconoclastas. No nos limitemos a las tendencias, las etiquetas, los ismos... Dejemos de lado el miedo, sacudámonos la inercia y ganémonos la vida de verdad, atrevámonos a ser lo que podemos llegar a ser, eso sí, riámonos de nosotros mismos, traspasemos nuestras fronteras, tirémonos a la piscina, asumamos que podemos hacer el ridículo pues quien se ríe de nosotros con displicencia se está riendo de aquello de sí mismo que niega. ¿O es que acaso no es cierto que quien critica se confiesa? ¡Queda despedida la monotonía como tabla de salvación si queremos superar la crisis! O damos lo mejor de nosotros o qué sentido tiene vivir. Es mejor morir de pie que vivir de rodillas. De modo que, cuando digamos el adiós final, una sonrisa se esboce en nuestros labios a pesar de todos los todos. Que tengamos argumentos para decir, con todo lo que significa, VALIÓ LA PENA. 

Os preguntáis: ¿cómo vamos a conseguirlo? Si no hay nada nuevo bajo el sol. Bien, cada uno de nosotros es una real novedad bajo ese sol desde el momento en que nacemos. Si nuestra especie sigue siendo fértil, es que la vida mantiene aún la esperanza en el ser humano y que algo útil podemos hacer. Aprovechemos que estamos vivos, y empecemos a vivir de otra manera o las maneras del ahora nos engullirán. La respuesta está en cada uno de nosotros y en lo que compartimos como un todo. Y cada uno tiene LA respuesta, que no es ni más ni menos que SU respuesta. 

Así que atentos, y a crear. 

Un paso más, que no es poco. 

 


Álex

 

 


PD. Un cuento lleno de vida que leí en el bellísimo libro La alegría interior, de mi querido amigo Francesc Miralles (escrito con el pseudónimo de Francis Amalfi... que quede entre nosotros...). En él vemos cómo la novedad en apariencia inconveniente nos avanza un futuro mejor.

«Un portador de agua de la India tenía dos grandes vasijas que colgaba a los extremos de un palo y que llevaba encima de los hombros. Una de las vasijas tenía varias grietas mientras que la otra era perfecta y conservaba toda el agua al final del largo camino a pie desde el arroyo hasta la casa de su patrón; sin embargo, la vasija rota llegaba sólo con la mitad del agua. 

Durante dos años completos diariamente sucedía eso. Por supuesto, la vasija perfecta estaba muy orgullosa de sus logros, pues se sabía perfecta para los fines para los que fue creada. Pero la pobre vasija agrietada estaba muy avergonzada de su propia imperfección, y se sentía muy mal porque sólo podía hacer la mitad de todo lo que se suponía era su obligación. 

Después de dos años la tinaja quebrada habló al aguador así: “Estoy avergonzada y me quiero disculpar contigo, porque debido a mis grietas tú sólo puedes entregar la mitad de mi carga y solamente obtienes la mitad del valor que deberías recibir”. 

El aguador le dijo compasivamente: “Cuando regresemos a casa, quiero que notes las bellísimas flores que crecen a lo largo del camino”. 

Eso hizo la tinaja y, en efecto, vio muchísimas flores hermosas a lo largo del camino. Aun así, la tinaja se sentía apenada porque al final sólo quedaba dentro de sí la mitad de agua que debía llevar. 

El aguador le dijo entonces: “¿Te diste cuenta de que las flores sólo crecen en tu lado del camino? Siempre he sabido de tus grietas y quise sacar el lado positivo de ello: sembré semillas de flores a lo largo de todo el camino por donde vas, y todos los días las has regado, y por esos dos años yo he podido recoger estas flores. Si no fueras exactamente tal como eres, con todas tus limitaciones, no hubiera sido posible crear esta belleza”».

 


Cada uno de nosotros tiene sus propias grietas, todos somos vasijas agrietadas, pero debemos saber que siempre existe la posibilidad de aprovechar las grietas para obtener buenos resultados. Y que ¡sin esas grietas quizá no lo conseguiríamos! 


	    


 	
	    
            

Carta 22

Del Yo al Nosotros

 

 

 

 


«Los errores fatales de la vida no se deben

a que un hombre haya sido insensato.
Un momento de insensatez puede ser el mejor

de los nuestros.
Se deben a que el hombre sea lógico. Hay una

enorme diferencia».

 


OSCAR WILDE

 

 

 


Estimados:

 


Poder es responder. Poder es avanzar. Poder es crear. Poder es perdonar. Poder es amar. La desdicha no debe convertirnos en seres sumidos en la soledad. Aislarse es morir un poco más a la felicidad y a su renacimiento futuro. Ya habéis visto que he escrito varias cartas dirigidas y en complicidad con vuestro plural. Percibo que comprendéis que la crisis supone un giro hacia uno mismo, pero que cualquier transformación tiene su campo de alimentación y entrega en el prójimo. Una cometa vuela mejor cuando la intención es común y repartida. El etólogo James A. Serpell, experto en terapia asistida con animales, lo expresa así: «El ser humano egoísta lo es contra natura. Estamos hechos para cuidar a otras personas. Ese cuidado refuerza nuestra autoestima». 

En fin, que lo que debemos cultivar como uno de los estadios básicos de esta Buena Crisis es una conciencia global, como descubre el protagonista de nuestra siguiente historia. 

«Un hombre estaba perdido en el desierto, destinado a morir de sed. Por suerte llegó a una cabaña vieja, desmoronada, sin ventanas, sin techo. El hombre anduvo por ahí y se encontró con una pequeña sombra donde acomodarse para protegerse del calor y del sol. Mirando alrededor, vio una vieja bomba de agua, toda oxidada. Se arrastró hacia allí, tomó la manivela y comenzó a bombear, a bombear y a bombear sin parar, pero nada sucedía. Desilusionado, cayó postrado hacia atrás, y entonces notó que a su lado había una botella vieja. La miró, la limpió de todo el polvo que la cubría y pudo leer que decía: “Usted necesita primero preparar la bomba con toda el agua que contiene esta botella, mi amigo. Después, por favor, tenga la gentileza de llenarla nuevamente antes de partir”.



El hombre desenroscó la tapa de la botella, y vio que estaba llena de agua... ¡llena de agua! De pronto se vio en un dilema: si bebía aquella agua, él podría sobrevivir, pero, si la vertía en esa bomba vieja y oxidada, tal vez obtendría agua fresca, bien fría, del fondo del pozo, y podría tomar toda el agua que quisiese, o tal vez no; tal vez la bomba no funcionaría y el agua de la botella sería desperdiciada. ¿Qué debía hacer? ¿Derramar el agua en la bomba y esperar a que saliese agua fresca... o beber el agua vieja de la botella e ignorar el mensaje? ¿Debía perder toda aquella agua en la esperanza de aquellas instrucciones poco confiables escritas no se sabe cuánto tiempo atrás? Al final derramó toda el agua en la bomba, agarró la manivela y comenzó a bombear, y la bomba comenzó a rechinar, pero ¡no pasaba nada! La bomba continuaba con sus ruidos y entonces de pronto surgió un hilo de agua, después un pequeño flujo y finalmente el agua corrió en abundancia... Agua fresca, cristalina. Llenó la botella y bebió, la llenó otra vez y tomó aún más de su contenido refrescante. Enseguida la llenó de nuevo para el próximo viajante, la llenó hasta arriba, tomó la pequeña nota y añadió otra frase: “Créame que funciona: usted tiene que dar toda el agua antes de obtenerla nuevamente”». 

Dar y luego recibir, ése es nuestro punto de partida en este camino del Yo al Nosotros, en este viaje de solidaridad y empatía que, más que nunca, necesitamos emprender. La situación demanda una responsabilidad global ante quien desea un beneficio rápido que diezmará nuestro entorno y nuestras capacidades. 

Esta responsabilidad se traducirá, además, en una refrescante y esperanzadora instauración de valores comunes que heredarán las generaciones venideras. Sé a ciencia cierta que el cambio, el salto desde la individualidad miope, no es fácil porque la inercia nos ancla en el fondo de nuestros problemas. Contaré algo que leí que lo ilustra. «En un experimento de comportamiento se colocaron seis monos en una jaula, en el centro de la cual se encontraba una escalera que permitía alcanzar un racimo de plátanos que colgaba del techo. En cuanto uno de los monos intentaba alcanzar los plátanos, se les rociaba a todos con agua helada, lo que hacía que desistiera de su intento. Este proceso se repitió tantas veces como intentos por alcanzar los plátanos realizaron los monos. Finalmente, cuando alguno de los monos intentaba alcanzar los plátanos, eran sus propios compañeros los que le impedían acercarse a la escalera a golpes hasta que el mono desistía de su intento. 

Llegados a este punto, se sacó a uno de los monos de la jaula y se introdujo otro que evidentemente no había participado en el experimento. Al poco de entrar en la jaula, el mono intentó encaramarse a la escalera para tomar los plátanos, pero, en cuanto se acercaba a la escalera, sus compañeros lo golpeaban ante la posibilidad de una ducha helada. El nuevo mono no entendía nada, pero tras varios intentos se dio cuenta de que no se podía acercar a los plátanos, a menos que deseara ser vapuleado. 

En ese momento se sacó de la jaula a otro de los monos que empezaron el experimento y se introdujo uno que desconocía el funcionamiento del mismo. Igual que en el caso anterior, el mono intentó coger los plátanos y cada vez que lo intentaba todos sus compañeros de jaula se abalanzaban sobre él para impedírselo. La nota curiosa es que el mono que se introdujo a mitad del experimento y que no tenía la experiencia de haber sido rociado con agua helada también participaba en la agresión, aunque sin saber por qué. Para él, simplemente, no estaba permitido acercarse a la escalera.

Poco a poco se sustituyeron todos los monos que comenzaron el experimento por otros que no habían pasado en ningún momento por la situación de haber sido rociados con agua helada. 

Cuando se sustituyó el último mono de la jaula, el comportamiento de los simios siguió siendo el mismo: a poco que el nuevo mono intentaba acercarse a la escalera, era vapuleado por sus compañeros aunque, llegados a este momento, nadie sabía por qué, ya que ninguno de ellos había sido rociado con agua helada. Se había establecido una regla: “Está prohibido subir por la escalera y quien lo intente se expone a una represión por parte del resto del grupo”. Quizá sea verdad que en ocasiones los monos reflejan un comportamiento casi humano, o quizá seamos los humanos los que en ocasiones nos comportamos como monos». 

Ser un «nosotros» no tiene que interpretarse como una obligación, sino como una motivación. La motivación de contar con un motor tan potente como el que supone la unión de todas las conciencias individuales por una transformación a gran escala. 

Es verdad: sí, juntos podemos. 

Todo lo mejor,

 


Álex

 

 


PD. Compartamos y apartemos cualquier sombra de arrepentimiento por no haber actuado. He aquí la historia del «El pasado perdido» que tanto gusta en la Red. 

«Una joven esperaba el embarque de su vuelo en un gran aeropuerto... Como tenía una larga espera ante sí, decidió comprarse un buen libro y un paquete de galletas. Se sentó de la forma más cómoda que pudo y se puso tranquilamente a leer y a comer, dispuesta a pasar un buen rato de descanso. Al lado de su asiento, donde se encontraba el paquete de galletas, un hombre abrió una revista y se puso a leer. Cuando ella cogió la primera galleta, el hombre también cogió una. Ella se sintió irritada por este comportamiento, pero no dijo nada, contentándose con pensar “¡Qué cara dura!”. 



Cada vez que ella cogía una galleta el hombre hacía lo mismo. Ella se iba enfadando de forma progresiva, pero no quería montar un espectáculo. Cuando sólo quedaba una galleta, pensó: “Y ahora ¿qué va a hacer este imbécil?”. El hombre cogió la galleta, la partió en dos y le dio la mitad. Bueno, esto era demasiado, ella estaba muy enfadada. En un arranque de genio cogió sus cosas y su libro y salió disparada a la sala de embarque.

Cuando se sentó en el asiento del avión, abrió su bolso... y con gran sorpresa descubrió su paquete de galletas intacto y cerrado. 

Se sintió muy mal, no comprendía cómo se había podido equivocar; olvidó que había guardado su paquete de galletas en el bolso. 

El hombre había compartido sus galletas con ella sin ningún problema, sin rencor, sin explicaciones de ningún tipo, mientras que ella se había enfadado tanto, pensando que había tenido que compartir sus galletas con él. Y ahora ya no tenía ninguna posibilidad de explicarse ni de pedir excusas. 

Hay cuatro cosas que no podremos recuperar nunca más...

— UNA PIEDRA DESPUÉS DE HABERLA TIRADO. 

— UNA PALABRA DESPUÉS DE HABERLA DICHO. 

— UNA OCASIÓN DESPUÉS DE HABERLA PERDIDO. 

— EL TIEMPO CUANDO YA HA PASADO». 


	    


 	
	    
            

Carta 23

Recuperar los valores esenciales

 

 

 

 


«El granero se ha quemado:

ahora puedo ver la luna».

 


MIZUTA MASASHIDE

 

 

 


Lúcidos amigos:

 


Comienzo esta carta con unas dignas palabras de André Comte-Sponville que recogen lo que me gustaría transmitiros: «Lo importante tiene un alto precio, ¡es carísimo!; lo esencial ¡no tiene precio! Si olvidas lo esencial, caes en la barbarie. Y si olvidas lo importante, caes en el angelismo». ¿Qué quiero decir con esto? ¿Qué nos aporta esta reflexión filosófica? Simplemente, una evidencia: ser y compartir se convierten en verbos fundamentales para superar la crisis, pero sólo son la cabeza del pelotón de una carrera que ha de supeditarse a una causa, al sentido sobre el que razonaremos después. Así pues, lo primero que anticipa el despertar es encontrar nuestra esencialidad. Sin lo que somos en lo más hondo, sin descubrir cómo respiramos, no tenemos acceso a moldear nuestros pensamientos y nuestros sentimientos. La misma definición de esencia se refiere a aquello que nos fundamenta y nos justifica, a la identidad necesaria que se enfrenta al accidente o suceso accesorio que rodea y que puede influir en esa identidad. En el ámbito de la filosofía el concepto nace con Aristóteles, que además presenta al ser humano como la unión de esencia y existencia. Algo que, por cierto, me resulta muy interesante: somos lo que somos y lo que vivimos o creemos vivir.

En la actualidad, como intento apuntar en esta sucesión de misivas, nos hemos quedado aferrados a lo segundo, a la existencia, y, por tanto, nos falta nuestra otra mitad, que es, justamente, nuestro fundamento. ¿Por qué negamos sentirnos desorientados a pesar de tal carencia?

¿Por qué la desnudez, la fragilidad o las falsas necesidades nos llevan a entrar en crisis? Más bien, es la ausencia de timón que nos conduzca por estas variables de la existencia lo que nos tiene tan desconcertados. Nos hemos deslizado hacia una angustia innecesaria por lo innecesario, lejos de las fuentes de placer naturales que enunciaba Epicuro, como el alimento, la protección de un hogar, el vestido... y la conversación constructiva, la reflexión, el contacto con los demás. El dinero y el poder han eclipsado la esencia.

Y... ¡gracias! Cantemos victoria de que la crisis nos lo ponga a la altura de los ojos para que nos demos cuenta. Por fin resucitaremos el poder de las cosas sencillas, quizá... «Cuando a nuestra vida vuelva la humildad sencilla de ser lo que somos, seguro habrá más tiempo, tendremos tiempo, seremos tiempo. El tener se disuelve en el propio ser, y ya nada se puede temer. Se puede ganar perdiendo y se puede perder ganando», confirma, siempre lúcido y positivo, el doctor Jorge Carvajal.

En ese sentido, otro punto de ganancia en la crisis es que nos ayuda a valorar el recuerdo de las experiencias positivas. La crisis nos recuerda lo bueno que tenemos y que quizá antes dábamos por sentado. Además, diluye nuestra dimensión espiritual frente a lo material. ¿Por qué sólo nos impresiona estar rodeados de comodidades cuando vemos en televisión cómo viven otras personas en países desfavorecidos? No debería ser así, y tendríamos que reflexionar sobre LA ÚLTIMA VEZ: «Si yo supiera que ésta es la última vez que hago esto o lo otro, que esto que vivo es lo último, incluso si se tratara de pagar la hipoteca, ¿qué haría?».



No sería justo decir que deberíamos vivir todo como si fuera la última vez, pero sí que habríamos de tomar consciencia de las muchas razones y cosas que disfrutamos gratis, como la salud, un entorno de amor y buen ambiente. Ésta, amigos, es la CONSCIENCIA DE LA GRATITUD, una consciencia, por desgracia, obviada de forma natural, como indica Christophe André en El arte de la felicidad: «En la mecánica de la felicidad existen círculos virtuosos, entre los que destaca el de la gratitud: puedo estar agradecido a diversas personas por haberme procurado felicidad. La ciencia nos enseña que esta gratitud, a su vez, incrementa la felicidad... De ahí, esos extraños “ejercicios de gratitud” que recetan los psicoterapeutas a sus pacientes. Y también los médicos, porque la gratitud tiene efectos beneficiosos para la salud: un corazón agradecido entra en coherencia cardiaca, sus latidos se moderan y se armonizan; parece que el cerebro también se beneficia de estas oleadas de reconocimiento, como demuestran varios estudios de neuroimaginería. Las investigaciones psicológicas parecen revelar que todo lo que nos dan los demás nos procura, en general, más felicidad que si lo hubiéramos conseguido por nosotros mismos. 

Por suerte abundan las oportunidades de demostrar gratitud. Igual que ocurre con la felicidad, requieren sólo un pequeño esfuerzo de apertura, atención y reflexión. Por ejemplo, gratitud hacia todas esas personas que nos han ayudado a convertirnos en lo que somos: padres, abuelos, allegados, amigos, profesores. Todas esas personas que han compartido momentos de nuestra vida, que nos han procurado felicidad o nos han enseñado a acercarnos a ella, mediante su amor, su afecto y su atención. Gratitud también hacia los desconocidos por una sonrisa o un gesto de humanidad, de respeto, de amabilidad o, simplemente, de educación. Conciencia de que nuestras alegrías están en deuda con los demás, pero también felicidad por esta concienciación y este recuerdo». 

Gracias a esta inteligente conexión entre esencia, lucidez, consciencia y gratitud nos percatamos de que las cualidades esenciales son nuestra gran baza para resurgir de nuestras cenizas. Y necesitamos conectar con esas cualidades esenciales desde un acto de atención consciente, rompiendo la inercia que nos lleva a vivir creyendo que estamos despiertos cuando, en realidad, nos pasamos la mayor parte del tiempo de vigilia dormidos, casi sin consciencia. Sólo la consciencia puede ayudarnos a entendernos mejor y a valorarnos más. ¿Por qué nos desperdiciamos así? 

Apostemos por una mayor consciencia que, sin duda, nos llevará a mayor calidad, más productividad y menos estrés. Retomemos los valores familiares, las amistades, el placer interior. Volvamos a la pequeña comunidad versus lo globalizado. Se avecina el triunfo del sosiego y la atención, porque la felicidad es inversamente proporcional a la aceleración, y porque sólo en el vivir pausado conectamos con lo más esencial, contra ese terrible y asfixiante Fast! ¡Es urgente! que hoy aún gobierna el mundo. 

 


Honestamente,

 


Álex

 

 


PD. Ésta es la vida del hombre más feliz del mundo, Matthieu Ricard, una historia de esencia. 

Ricard, un francés que vive en una diminuta celda desde que se convirtió al budismo hace más de treinta años, que ha renunciado al sexo y a los placeres mundanos en general, se presentó voluntario a un experimento en el que se medían los niveles cerebrales de felicidad. Fue el único entre cientos de voluntarios que no sólo alcanzó la máxima calificación científica (−0,3), sino que la superó: −0,45. 

Durante varios años Matthieu se sometió a resonancias magnéticas que confirmaron que su cerebro estaba libre de estrés y de frustración, y que mostraba altos índices de satisfacción y plenitud existencial. Lo curioso es que su felicidad no radica en todo lo que pensamos en Occidente. Ricard es feliz porque se ha desprendido de la fe en un Dios salvador, el éxito profesional, la pericia científica, el dinero, las posesiones y el consumo pese a que viene de una acomodada y prestigiosa familia y tenía una prometedora carrera que abandonó porque se sentía vacío. Hace treinta años se fue al Himalaya, adoptó el celibato y la pobreza de los monjes e inició una nueva vida. Hoy es la mano derecha del Dalai Lama y dona millones de euros, beneficio de sus libros, a monasterios y obras de caridad.

Su secreto, cuenta el jefe del estudio, Richard J. Davidson, es la plasticidad de la mente: «Es la capacidad humana de modificar físicamente el cerebro por medio de los pensamientos que elegimos tener. Cuantos más pensamientos negativos, mayor actividad en el córtex derecho del cerebro y mayor ansiedad, depresión, envidia y hostilidad hacia los demás. Por el contrario, quien trabaja en pensar bien de los demás y ver el lado amable de la vida ejercita el córtex izquierdo, y así eleva las emociones placenteras y la felicidad».

Por su parte, Ricard admite que ser feliz es una cuestión personal, que podemos encontrar en nosotros mismos: «Vivir las experiencias que nos ofrece la vida es obligatorio, sufrirlas o gozarlas es opcional», recuerda en uno de sus más que aconsejables libros. 


	    


 	
	    
            

Carta 24

El Sentido: quien tiene un porqué encontrará un cómo. La condición transformadora

 

 

 

 


«La flor de loto asoma inmaculada del fango».

 


PROVERBIO CHINO

 

 

 


Amados amigos:

 


Poco y mucho hay que expresar con motivo del sentido que nos guía: el amor. Poco porque su valor y su beneficio son tan universales que nadie lo pone en duda. Porque es la verdadera medicina del alma y para el alma. Porque no hay sobrevaloración que le reste un ápice de importancia. Mucho porque, en definitiva, no existe nada que no se cimente en el amor. Porque si hay amor, por alguien o por algo, tenemos el camino despejado y las alforjas a rebosar. El amor es lo que da sentido a nuestras vidas, lo que impulsa la transformación de la Buena Crisis.

El amor es, como reza una opereta alemana, un «poder celestial».

Por todo ello, somos capaces de hacer lo que sea necesario: dejar ser al otro, dejarlo ir, no retenerlo, con lágrimas en los ojos si es necesario, pero con afecto sincero. El tiempo pasa y el amor permanece, los sentimientos se difuminan y el amor permanece, la muerte deshace los compromisos y el amor permanece. ¿Cómo podría un sí sin condiciones convertirse en un no cuando las condiciones cambian, cuando el otro toma un rumbo diferente, enferma o muere? Aquella parte fundamental de la relación mutua que era el amor sobrevive incluso al fin de la relación. El amor es una fuerza todopoderosa que vaga en el aire casi con divinidad.

Padres que luchan por sus hijos, parejas que defienden a su compañero o compañera hasta el último suspiro, personas que cuidan al ser amado con dedicación... Todo por amor y con el amor como arma y escudo. O, mejor dicho, enarbolando la bandera del amor con valentía. Porque, para amar y transformarse, el riesgo se presenta como obligatorio. Ya lo escribe Eileen Caddy en su conmovedor libro Elegir amar: «Elegir amar significa enfrentar nuestros temores y arriesgarnos. Donde hay voluntad hay camino. Hay dos emociones: el amor y el miedo. La agresión, el resentimiento, la separación y la culpa son todos disfraces adoptados por el miedo. La alegría, el perdón y la paz mental son todos aspectos del amor». Sí, todo lo expuesto en las cartas anteriores se articula, se mueve, se extiende como la pólvora si nos dejamos embargar por el amor. No en vano el refrán reza aquello de «querer es poder»... La fuerza del amor nos revela nuevas facetas de nosotros mismos y nos abre la posibilidad de vivir otra realidad positiva.

El ejemplo de Irena Sendler refleja todo lo que os estoy narrando. Irena salvó la vida de dos mil quinientos niños en la Polonia ocupada por los nazis. Desde su posición de enfermera en el Departamento de Bienestar Social de Varsovia pudo empezar a ayudar a los judíos que habían sido relegados al gueto que los alemanes crearon en 1942. 

Su principal causa fue salvar a los niños del exterminio nazi. Y la cumplió sin desfallecer ni rendirse un minuto. Los sacaba en ambulancias como víctimas de tifus, cestos de basura, cajas de herramientas, cargamentos de mercaderías, sacos de patatas, ataúdes... En sus manos cualquier elemento se transformaba en una vía de escape. También elaboró cientos de documentos falsos para dar identidades temporales a los niños judíos y que así pudieran recuperar sus verdaderos nombres y sus familias tras la guerra.

Para ello ideó un archivo: apuntó los datos en pedazos pequeños de papel y los enterró dentro de botes de conserva bajo un manzano en el jardín de su vecino. Allí aguardó sin que nadie lo sospechase el pasado de dos mil quinientos niños. 

Pero los nazis supieron de sus actividades, la detuvieron y la torturaron. Le rompieron los pies y las piernas aunque nadie pudo romper su voluntad. Así que fue sentenciada a muerte. Una sentencia que nunca se cumplió porque el soldado la dejó escapar. Oficialmente figuraba en las listas de los ejecutados, así que a partir de entonces Irena continuó trabajando pero con una identidad falsa. 

Acabó la guerra, desenterró los frascos y utilizó las notas para encontrar a todos los niños, a quienes reunió con sus parientes diseminados por toda Europa. Irena Sendler pasó años en una silla de ruedas debido a las torturas. No se consideraba una heroína. «Podría haber hecho más», decía. «No se plantan semillas de comida. Se plantan semillas de bondades. Traten de hacer un círculo de bondades, éstas las rodearán y las harán crecer más y más».

 


EL AMORES LA ÚNICA VÍA HACIA UN FUTURO COHERENTE. 

 


Álex

 

 


PD. El amor todo lo vence, afirmaban los clásicos, Virgilio entre ellos. Surge una pregunta simple: ¿qué has vencido gracias al amor? 


	    


 	
	    
            

Carta 25

La vida: una sucesión de travesías del desierto donde el oasis es siempre interior

 

 

 


«Todos quieren cambiar el mundo, pero nadie piensa en cambiarse a sí mismo».

 


LEON TOLSTOI

 

 

 


Amigos dedicados, a estas alturas: 

 


Cuánto ha sido escrito sobre la felicidad, durante siglos resumida como ese absoluto último por prácticamente todos los filósofos. Han sido años y años de colocarla en el infinito, en el otro o lo otro, como un objeto al que debemos aspirar y por el que debemos sacrificar algo. Tal vez por esta razón la felicidad nos quedaba lejana; se reía, escurridiza, escondiéndose detrás de ese otro concepto, el destino, que tanto nos ha atado las manos.

Pero las cosas, por fortuna, están cambiando. Ser feliz, más que un agarrar, se está empezando a identificar con un soltar. Libertad, además, subjetiva, que nace de uno mismo y se identifica con uno mismo: mi felicidad puede no ser tu felicidad. 

Por fin, en esta vida, feliz se traduce en persona y personal, en vivencia y no objetivo, en alternancia y no eternidad. Lo que nos hace felices es saber que la felicidad va y viene. Te recuerdo que hemos hablado de lo muy infelices que nos acaba haciendo la monotonía y la rutina.

Con todo, confusos por el concepto milenario de la búsqueda de la felicidad, cegados por las fotos de las revistas que asocian bienestar económico con glamour y felicidad, centramos nuestras vidas en la liquidez, en la compra, en la posesión. Uno o más coches, vestidos, viajes sin espíritu... y la felicidad que no asoma por ninguna parte. ¿Por qué será? 

Dice el cuento que en el principio de los tiempos se reunieron varios demonios para hacer una travesura. Uno de ellos dijo: «Debemos quitar algo a los hombres, pero ¿qué les quitamos?». Después de mucho pensar uno dijo: «¡Ya sé! Vamos a quitarles la felicidad, pero el problema va a ser dónde esconderla para que no la puedan encontrar». Propuso el primero: «Vamos a esconderla en la cima del monte más alto del mundo». Inmediatamente repuso otro: «No, recuerda que tienen fuerza; alguna vez alguien puede subir y encontrarla, y, si la encuentra uno, ya todos sabrán dónde está». Luego propuso otro: «Entonces vamos a esconderla en el fondo del mar». Otro contestó: «No, recuerda que tienen curiosidad; alguna vez alguien construirá un aparato para poder bajar y entonces la encontrará». Uno más dijo: «Escondámosla en un planeta lejano a la Tierra». Y le dijeron: «No, recuerda que tienen inteligencia; un día alguien va a construir una nave en la que pueda viajar a otros planetas y la va a descubrir, y entonces todos tendrán felicidad». El último de ellos había permanecido en silencio escuchando atentamente cada una de las propuestas de los demás. Analizó cada una de ellas y entonces dijo: «Creo saber dónde ponerla para que realmente nunca la encuentren». Todos lo miraron asombrados y preguntaron al mismo tiempo: «¿Dónde?». El demonio respondió: «La esconderemos dentro de ellos mismos, estarán tan ocupados buscándola fuera que nunca la encontrarán». Todos estuvieron de acuerdo y desde entonces ha sido así: el hombre se pasa la vida buscando la felicidad sin saber que la lleva dentro. 

Qué mejor que este breve relato para contestar a la pregunta, ¿verdad? Es posible que lo conocieras, pero quería recordarlo.

A partir de aquí ya ha llegado el momento de aceptar, todos y cada uno de nosotros, que el gran oasis de nuestra vida, desértica o no según las circunstancias, siempre viaja con nosotros. La cuestión es que demasiadas veces nos alejamos de él debido a nuestra prodigiosa capacidad de angustiarnos con los problemas que aún no tenemos. Perdemos la conexión con el aquí y el ahora, con la realidad objetiva y nos perdemos el goce del oasis interior. 

No hace falta irse al desierto para encontrarlo. Lo sabemos: lo que tenemos que tener ya lo tenemos. Sólo debemos abrir nuestra caja fuerte espiritual. 

Te deseo lo mejor, que no tiene porque ser lo bueno.
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PD. Escribió Marie von Ebner-Eschenbach: 

 


«No pido estar libre del temor, 

sino tener el valor de enfrentarlo. 

No pido el fin de mi sufrimiento, 

sino corazón suficiente para dominarlo. 

 


Que mis ojos no busquen aliados 

en el campo de batalla de la vida, 

sino que pueda yo buscar mis propias fuerzas.

 


Que no tenga que implorar, temblando, mi redención,

sino que pueda, con paciencia, conseguir mi libertad.

Bendición para todos.

Nada se pierde tan a menudo 

Como la oportunidad diaria». 
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¿Crisis? ¡Oxitocina, por favor!

 

 

 

 


«El hombre más rico es aquel
cuyos placeres son más baratos».

 


H. D. THOREAU 

 

 

 


Estimados:

 


Es fácil enlazar interiores. Es decir, que continúo escribiendo sobre lo que poseemos y cómo lo podemos fomentar, pero en esta carta desde una perspectiva más científica, la biológica. 

En la década de 1970 se descubrió de manera casual que nuestro complejo sistema de hormonas es responsable de nuestro ánimo. Desde entonces el conocimiento de las endorfinas —llamadas, de forma familiar, las «hormonas de la felicidad»— ha supuesto una verdadera revolución en el tratamiento de patologías mentales y otros estados emocionales más pasajeros aunque importantes, como cierto tipo de depresión.

El principal causante de toda esta angustia es el estrés, palabra omnipresente en nuestras sociedades. El estrés emocional continuado daña el cerebro, afecta al tamaño de sus estructuras, causa muerte celular y merma las conexiones cerebrales. Al sentirnos presionados emocionalmente, el cerebro recibe cortisol, la hormona del estrés por excelencia, en dosis demasiado altas. Un cierto nivel de cortisol nos pone en alerta y nos prepara para la defensa. Pero en grandes dosis nos angustia, cansa, despista y deprime. 

En esta línea podemos hablar sobre la dialéctica entre las hormonas positivas y las negativas si se segregan en exceso: oxitocina y adrenalina. La oxitocina, endorfina, nos hace sentir bien mientras que la adrenalina, la noradrenalina y el cortisol nos producen malestar. El cortisol debilita el sistema inmunitario y deteriora las capacidades cognitivas, además de impedir que el cerebro se regenere con nuevas neuronas (neurogénesis). El estrés mata al cerebro. 

Con todo, sentirse fatal produce adicción porque el cuerpo se acostumbra al ritmo impuesto por el cortisol. Al final acabamos inmersos en una dinámica que supone complicarnos la vida. Hasta tal punto que aparece la sobrecarga.



El doctor Juan Hitzig, profesor de Biogerontología en la Universidad Maimónides de Buenos Aires, miembro de Academy of Antiaging Medicine y asesor gerontológico de la Fundación Convivir, ha elaborado a partir de estas evidencias científicas lo que él denomina el «Alfabeto emocional SARD». Mediante el estudio durante años de cincuenta longevos saludables definió cómo las conductas y las actitudes influían de una u otra forma en el funcionamiento de los sistemas corporales. Es decir, demostró la psicosomática o conexión entre la salud de la mente y del cuerpo. 

«Cada pensamiento genera una emoción y cada emoción moviliza un circuito hormonal que tendrá impacto en los cinco trillones de células que forman un organismo. Las conductas S (serenidad, silencio, sabiduría, sabor, sexo, sueño, sonrisa) promueven secreción de Serotonina mientras que las conductas R (resentimiento, rabia, rencor, reproche, resistencia, represión) facilitan la secreción de coRtisol, una hormona coRRosiva para las células, que acelera el envejecimiento.

Las conductas S generan actitudes A: ánimo, amor, aprecio, amistad, acercamiento. 

Las conductas R, por el contrario, generan actitudes D: depresión, desánimo, desesperación, desolación.

Con sólo aprender este simple alfabeto emocional de cuatro letras: SARD desde edades tempranas lograremos que más gente viva más tiempo y mejor, porque la «mala sangre» (mucho cortisol y poca serotonina) deteriora la salud, posibilita la enfermedad y acelera el envejecimiento. El buen humor, en cambio, es clave para la longevidad saludable». 

En conclusión, es nuestra tarea estimular la secreción de las endorfinas para lograr el equilibrio y no sentirnos vencidos por el estrés limitador. Creo que es posible modificar estos niveles químicos para sentir placer y alegría: produzcamos oxitocina y vasopresina, los péptidos que controlan los lazos emocionales y nos liberan de la ansiedad. Y por si fuera poco, son las únicas fuentes sanas de placer, lejos de sustancias adictivas que nos conducen al peor de los pozos. De nuevo, la felicidad la llevamos incorporada; sólo precisamos descubrir qué actividades disparan el proceso oxitocínico, y es muy fácil. Observemos simplemente aquello que nos hace sentir bien y cuyos efectos secundarios ¡nos hacen sentir mejor aún! 

 


Un fuerte abrazo,
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PD. ¿Sabías que a la oxitocina se la llama la «molécula de la apatía» o «molécula de la confianza»? En el cerebro parece estar involucrada en el reconocimiento y el establecimiento de relaciones sociales y es un factor clave en la formación de relaciones de confianza y generosidad entre personas. Además, tiene mucho que ver con la capacidad de experimentar grandes dosis de placer en el encuentro amoroso. Me permito una sugerencia por una pura cuestión de salud: haz el amor y no la guerra. Te lo agradecerán. 
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Las diez claves de la «r-evolución»

 

 

 

 


«No puede haber una revolución total sino

una revolución permanente.
Como el amor, es el goce fundamental

de la vida».

 


MAX ERNST

 

 

 


Críticos amigos, en el mejor de los sentidos: 

 


Como vivimos en un mundo de titulares y mensajes breves, no podía faltar una síntesis de las principales ideas que he querido compartir a lo largo de estas misivas. Seré breve y me valdré del decálogo. Espero que sea útil.

1. CRISIS ES VIDA. Si no vives situaciones críticas, es que estás muerto. Celebra que puedes contarlo y sigue remando.



2. RELATIVIZA. Lo que ahora te parece terrible, quizá sea una bendición mañana. Toma distancia y mira qué lecciones y elecciones te brinda la crisis y aprovéchalas. Habla con aquellos que han sufrido de verdad y aprende de ellos. 

3. ENTRÉGATE AL CAMBIO Y TRANSFÓRMATE. El cambio viene de fuera hacia dentro, la transformación de dentro hacia fuera. El primero es efímero; la segunda, estable. Sé lo que puedes llegar a ser. Te lo debes y, por encima de todo, se lo debes a los que te rodean y sufren.

4. PROGRESA CON LA CRISIS: CUESTIONA Y CUESTIÓNATE POR EL BIEN COMÚN. Desarrolla tu capacidad crítica y tu criterio. No te conformes con la resignación y el miedo. Lucha, sobreesfuérzate, entrégate, coopera y crecerás haciendo crecer a los demás. Haz que tu Yo sea un Nosotros. Vive por un mundo mejor para tus hijos. 

5. CREA Y PIENSA DE MANERA DIFERENTE. Aprovecha el nuevo escenario para reinventar hábitos y patrones de conducta. Desafía la rutina, rompe la inercia, da la vuelta a tu mundo, sé un rebelde constructivo.

6. SI QUIERES SUPERAR LA CRISIS, SUPÉRATE A TI MISMO EN CADA INSTANTE. Haz de ella el desafío que te lleve a extraer, en cada momento, instante a instante, lo mejor de ti.

7. CULTIVA EL OPTIMISMO Y LA CONFIANZA BASADA EN LA REALIDAD. Deja ya de hablar de fantasmas o amenazas y actúa en la realidad dando lo mejor de ti siempre. El destino es aquello que seguro que te sucederá si no haces nada para evitarlo. 

8. COOPERA  Y SÉ ÍNTEGRO. Cumple lo que prometes y predica con el ejemplo. Sólo así serás de confianza, y sólo siendo de confianza serás capaz de generar el compromiso de los demás. La bondad es la verdadera fuente de la prosperidad y la plenitud. 

9. ENCUENTRA UN SENTIDO A TU DOLOR. Vive el duelo por lo que hayas perdido. No lo niegues y complétalo. Pero quédate con lo bueno del pasado, con lo mejor de lo vivido. Agradécelo siempre que el recuerdo venga a tu memoria y haz que esa gratitud crezca en ti y se convierta en un don que podrás entregar a los demás para que sus duelos sean más soportables y sus vidas, más buenas y bellas. 

10. AMA Y HAZ. Si la vida tiene sentido, es por el amor y por lo que éste genera: belleza, verdad, calidad, bienestar, plenitud, alegría, felicidad y todo lo mejor que podemos vivir. En lo personal y en lo colectivo conviértete en una fuente deliberadamente consciente y activa de todo ello. Elige amar a pesar de todo. La crisis es mucha menos crisis si amamos y nos sabemos amados.

 


BUENA CRISIS,
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Claves de esta correspondencia

 

 

 

 


«El momento en el que prestamos gran
atención a algo, aunque sea una brizna de
hierba, se convierte en un mundo misterioso,

formidable, indescriptible, magnífico».

 


HENRY MILLER

 

 

 


Juntos hasta aquí, amigos: 

 


Un auténtico placer que estéis conmigo, en esta lectura, por nosotros. Hemos recorrido un buen trecho de ideas que apoyan la tesis de que podemos sacar jugo a la crisis. Ha sido un análisis de las bases y de las ventajas de la infelicidad, un goteo de conceptos, estudios, fábulas e incluso alguna sugerencia para que superemos lo peor y renazcamos gracias a esta Buena Crisis. 



Es la lucha contra la desdicha, y sólo ella, la que puede enseñarnos y hacernos crecer; no la desdicha en sí misma, que lo único que hace es endurecernos. «Tal vez sean la experiencia y el recuerdo de la batalla, y no del sufrimiento, los que nos enriquecen», indica con acierto Christophe André, uno de los autores que ha contribuido a mejorar estas cartas.

Y, sí, rindámonos al proceso de duelo que genera la pérdida. No hay otra opción. Es imprescindible pasar por él para renovar nuestra consciencia, integrar lo bueno que queda en nosotros tras haber perdido lo amado, porque no podemos retener más que la experiencia de lo vivido. Y, finalmente, sigamos andando con gratitud por lo aprendido y por lo que está por venir. No con ingenuidad, sí con profunda voluntad de encontrar un sentido que nos refuerce y haga crecer.

De hecho, somos muchos los que compartimos puntos de vista positivos respecto a la crisis y barajamos todas sus ventajas entre los ingredientes del crecimiento personal. Por esta razón me gustaría terminar estas cartas con una bella reflexión que me regaló Francesc Miralles, una de las que están recogidas con gran inspiración en su libro La alegría interior, firmado bajo el pseudónimo de Francis Amalfi. 

«El buen caminante sabe que cada obstáculo es una oportunidad para superarse y crecer, un aprendizaje vital que permite ponernos a prueba y alcanzar nuevos horizontes.

Al final la belleza de la existencia reside en ese vaivén entre días excelentes, regulares y malos. Las almas felices saben apurar los placeres, bendecir la calma y relativizar los sinsabores. Viajamos por una gran montaña rusa en la que a veces estamos arriba, y a veces abajo. Los malos momentos permiten apreciar los buenos y a la inversa». 

 


Te doy las gracias y te deseo Buena Suerte, Buena Vida y una Buena Crisis. 
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PD. En síntesis:

 


«¡En verdad, la adversidad y la felicidad van a una!

¡Sí, la adversidad y la felicidad van a una!». 

 


(Sura XCIV, Corán).
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Los buenos libros para la Buena Crisis

 

 

 

 


«Cuando creíamos que teníamos todas las

respuestas, de pronto, cambiaron

todas las preguntas».

 


MARIO BENEDETTI

 

 

 


A la redacción de estas cartas han contribuido las apreciaciones y las ideas de mentes y corazones privilegiados. Tenemos la suerte de poder acceder a ellas y a sus autores en una de las mejores creaciones humanas: el libro. Espero y deseo que encuentres en éstos los tesoros que ofrecen. 
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PD. Y Hermann Hesse escribió: 

 


«Todos los libros del mundo 

no te dan felicidad

pero te conducen en secreto 

hacia ti mismo.

 


Allí encuentras todo lo que necesitas, 

el sol, las estrellas y la luna 

pues la luz que tú buscas 

habita en ti mismo.

 


La sabiduría que buscaste 

en las librerías

reluce en cada página...

 


Y ahora es tuya».
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